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El Santo Oficio ha colocado en el "Índice de libros prohibidos"
dos obras de Miguel de Unamuno: "Del sentimiento trágico de
la vida" y "La agonía del Cristianismo". En el Decreto del Santo
Oficio se advierte, además, a los fieles cristianos que también en
otras obras del mismo autor abundan las doctrinas contrarias a
la fe y a la moral católicas.

Han transcurrido veinte ailos desde la muerte de Unamuno. y
son bastantes más los que han ido sucediéndose tras la aparición
de aquellas obras que figuran desde hace unos días en el Índice.
¿ (c!ué sentido tiene esa reciente y pública condenación?

Recordemos que ya anteriormente diversos Prelados españo­
les se habían visto en la necesidad de advertir a sus diocesanos,
acerca de las tesis radicalmente heterodoxas que se sostienen en
aquellas obras. En el comentario que dedica al Decreto del Santo
Oficio, "L'Osservatore Romano" alude concretamente en tal sen­
tido a los Obispos de Canarias ,v de Teruel, al actual Cardenal
Arzobispo de Toledo, en tiempos en que, reciente la muerte de
Unamuno, se hallaba al frente de la diócesis de Salamanca, y al
difunto Prelado de Astorga, DI'. Mérida Pércz. Ante tales CÍr­
eunstancias, la trascendencia de una declaradún del Santo Ofi­
cio sobre la ortodoxia de Unamuno aparece sohremanera evi­
dente. La Iglesia no puede consentir pase por guía seilero a los
ojos de una juventud como la española, que hásicamente piensa
y siente en cristiano, el intelectual que niega en su obra la va­
lidez de dogmas fundamentales de nuestra fe. Es cierto que no
todas las obras (,ontrarias al dogma y ti la moral de la Iglesia
figuran en el Índice. Pero, es seguro que, al incluir una obra
determinada, la Iglesia quiere apliear un eficaz remedio al gra­
ve mal que dicha obra está causando o se prl'vé claramente pue­
de causal'.

Para todo el que haya seguido con atención el movimiento de
las ideas en España, a lo largo de los últimos a110S, la lectura del
Decreto del Santo Oficio, a que nos referimos, evoca sin esfuerzo
el recuerdo de enconadas polémicas, al término de las cuales y
por efecto del empeño que ponía una de las paiotes contendientes
en apartarse del terreno en que fundamentalmente se planteaba la
cuestión, podían pensar algunos que la pelota seguía en el tejado.
¡Qué fácil y cuán agradable - humanamente hablando - sería
para el bando que iba a la verdad de fondo decirle ahora al que
se escudaba en pequeñas y parciales verdades para no pronun­
ciarse sobre aquélla: "¡La razón estaba de mi parte!" Pero, no se
trata de eso. No debe decirse eso porque, en primer lugar, cuando
el cristiano entra en polémica a título de tal con su semejante
- sea o no sea éste cristiano -, no debe buscar "tener razón",
sino hacer que luzca la razón de la Iglesia, o lo que es lo mismo
argüir a base de la razón que siempre tiene la Iglesia. Y, en se­
gundo término, porque la polémica es algo que resulta obligado
o natural en función de un hecho o de unas concepciones pre­
vias, que pueden existir aún ¡.('abada aquélla, en cuyo caso es
obvio que continúen reclamando nuestra atención, por encima
del interés puramente anecdótico que aca~o encierre la inci­
dencia polémica.

Si Roma - la Iglesia - ha hablado, ningún católico tie-
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ne ya derecho a vacilar. Pero, preguntarnos por qué Roma
ha hablado, es lo mismo que intentar explicarnos a nos­
otros mismos cómo pudo provocarse la situación que ha
dado lugar a que Roma hablase.

Siempre es difícil decir con pocas palabras lo que, en
fuerza de una accidentada complejidad, requiere para ser
explicado convenientemente largas páginas. Creemos, con
todo, que la complejidad del presente c,aso se abarca subs­
tancial y suficientemente diciendo que el fondo die la po­
lémica venía absorbido por la cuestión de si debía o no
excluirse, como inservible, de nuestro aprecio de cristia­
nos toda postura intelectual viciada dll error.

Desde luego que, ni por un momEnto, puede caberle
duda al cristiano acerca del partido qUE~ deba tomar frente
a una cuestión de tal naturaleza. Mas, bueno será no co­
rrer demasiado y convenir en que, para un mundo, como
el nuestro de ahora, acaso esté dicho eso demasiado pron­
to. Por lo menos, y siempre en el terrleno práctico, si tan
sencilla fuera la cosa, la condenación del Santo Ojficio hu­
biese resultado innecesaria en nuestro caso. No ollvidemos
lo agradable que nos resulta a todos el ]¡Jrincipio dE' la con­
vivencia pacífica, por cuya vigencia aJ1rman trabajar sin
descanso lo mismo tirios que troyanos - léase comunistas
y occidentales. Salvo que la Iglesia ha. tenido que recor­
darnos a los cristianos y dejar sentado muy claro para
los que no lo son, que convivir materialmente con el equi­
vocado, no quiere decir para ella ni para los cristianos,
sus hijos, dar por buenas las ideas del equivocado. El co­
mentario de "L'Osservatore" a que antes aludimos expre­
sa "la esperanza - copiamos literalment·e de la información
aparecida en la prensa diaria - de que el aviso incluído
en el Decreto del Santo Oficio, induzca a meditar seria­
mente a cuantos se han dejado engañar por aquelllos que,
en nombre de una llamada superior convivencia de las
varias concepciones de la vida, pretende poner sobre el
mismo plano a las grandes lumbreras del pensami.ento es­
pañol y al herético Unamuno".

El principio de la convivencia, que con tanta facilidad,
según se ha insinuado, se presta al malentendido, puede
crear un clima psicológico de confusión. Poco o nada ga­
naría ésta, sin embargo, de no contar en su apoyo con un
hecho básico, cuya realidad nos par\~ce indiscutible, El "in-

telectual" ti~nde a apartarse del estudio de la verdad ob­
jetiva, para erigirse a sí mismo en criterio de verdad y de
bondad. Ya no habrá una verdad, sino pequeñas verdades
parciales, al lado, está clarísimo, de errores manifiestos. El
"noli foras ire" de los antiguos tiene también grato sabor
para las mentalidades model'l1as. Sólo que antes se apli­
caba en el sentido de replegarse al interior, para percibir
sin estorbos las voces de Dios que llegan a nuestro espí­
ritu, y ahora en el de recrearse en un subjetivismo que
concede valor de fin a lo que no es sino medio para alcan­
zar el fin superior. En la medida en que los cristianos se
dejen seducir por ese espejismo, podremos hablar de crisis
de la intelectualidad. Lo grave no es que los intelectuales
heterodoxos tengan sus adeptos, sino que se cuenten en
el número de éstos o, por lo menos, en la legión bobali­
cona de sus admiradores, hombres que se llaman católi­
cos. Repitámoslo: la cosa tiene un nombre y el nombre
de la cosa es crisis.

Superar el antagonismo ha sido el lema de algunos en
la España de la post-guerra. Porque sería necio descono­
cer que en España el problema de las ideas adquiere toda
la virulencia especial que acompaña a aquéllas, cuando le­
vantan antagonismos mentales irreconciliables. Superar ha
sido para algunos sinónimo de conciliar. La verdad y el
error son irreconciliables. El esfuerzo conciliador orien­
tado en tal sentido es, en cristiano, un esfuerzo en cri­
sis apenas nacido. Los hombres que lo sustentan son hom­
bres equivocados, lo cual no impide que a estas alturas
sean bastantes los que sigan debatiéndose en la oscuridad
precisamente gracias al trabajo de esos hombres equivo­
cados.

El antagonismo se supera de un único modo, que es
decir equivocado al que sustenta posturas erróneas, afir­
mar que es la verdad de la Iglesia la que debe y puede
salvarnos, y colocar, de consiguiente, las cualidades del in­
telecto al servicio de esa verdad. Así se logró en España
una unidad substancial, que sirvió aún para lo político.
Es preciso volver al pensamiento tradicio)la1. Hacer que
prevalezca y hacerlo con santo y legítimo orgullo. Con el
santo y legítimo orgullo del que habla de la verdad y
está seguro de no equivocarse ni de engañar a los demás,
porque la verdad no nos engaña. El pensamiento tradicio­
nal no nos engaña, porque es verdadero.

F. T.

Las intenciones del Papa
La ('Í1pula <1e H:1l1 I'('dl'o, en Homa,

(':-; IlIUY alt:!. I'o:-;iblemellte no tenía ri­
n¡] ('n altul':\ ('nalllIo, I'{'cién t('rmina­
da, se erguía de~lnml)I'ante de majes­
tnosidad y de ('(lllilibrio ante los ojos
:-;u:-;lwn~os pOI' pJ a:-;ombro ele los roma­
110:-; (le entOlle(':-;. Después, las cosas
cambiaron. Xo para :-;er templos de
Dios, sino para servil' de mora<la a
los hombres, se <'levaron los rascacie­
los. Y para recordar sucesos mús o
menos feliees o desventurados leYrIll­
t:lI'OIl los hombres monurnellto:-; que
~nI)('l'al1 a la cúpula de San Pedro.
Sin embargo, cuando los cristiallos
p('nsamos ('n el Papa, lo imaginarnos
('omo una figura blanca que emerge,
dominando los puntos mús altos, por
('ntre el fondo majestuoso de la cúpu-
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la de Sall 1'edl'o. Y e:-; \"(']"(1:Id que l'1
Papa está mús alto, aU1Ique la cúpula
<le San Pedl'o resulte hoy más baja
que otro:-; monumentos. Es verdad por­
que, como Vicario de Cristo, el Papa
está por encima de todas las ('osas de
este mundo.

El Cardenal Surto, hoy H:l1l Pío X,
se había encerrado con los miemhl'o",
del Sacro Colegio en conelaye para 1:1
elección del nuC'yo Papa que debía su­
ceder a León XIII. El buen Patriarca
de Venecia, inmóvil en su asiento y,
en aparÍ{'ncia, casi inadvertido, medi­
taba en silencio. A su lado, un Carde­
nal francés lllUl'lll1lra u nas palabras.
Hu eminencia Giusí'flpe Sarto contes­
t,l en latín. "¡.Cómo? ¡,Ko habláis
francés, Dlonseüor?", es atajado el fu-

turo Papa por ",u colega. "Plles, en­
tonces - sentencia el último -, no soio;
]la pa ble." La l'cslHl<'sta de Sa n Pío X
v¡¡ [<, por todo un libro que quisiera
explicarnos, de modo vívido y directo,
la su lila de responsabilidadcs que re­
c:len sobl'e el Pa pa. Porque, cuentan
la o; historias que San Pío X contestó,
:-;in inl1lutarse, a tan impertinente co­
lIlelltario: "Dco gratias".

El Papa lo domina todo, porque,
como Vicario de Cristo, e:-;tá por cnci­
ma de todos. El I'apa siente la "soli­
cilmI de to;1as las Iglrsias". Hasta él
llegan los ecos (k las alegrías ~- los
rllltlOl'eS lúgubr('s de las penas de to­
dos su", hijos, los cristianos dcl orbe
entero. El Papa puede apreciar en su
real m:lgll itud los problemas del mun­
do cristiano, dOl1(lc(IUicl'a que se plan­
te('n. El Papa sa he más que nosotros
J' sabe lo que nosoÍl'os ignoramos. Por
eso puede sentir angustia, cuando n08-
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Que vuestra mano sostenga con firmeza el báculo...

(Palabras de su Emm. Revdma. el Nuncio de Su Santidad en el Beto de
consagracion del Excmo. Sr. Dr. D. José Castelltort, 3 de labrero de l~bí

Sr. Obispo de Astorga:
Este querido y buen pueblo, de quien fuisteis pastor celoso yac­

tivo, os saluda con gozo y entusiasmo y se ha postrado reverente a
vuestro paso cuando, adornado con las insignias episcopales, habéis
impartido las primicias de vuestras bendiciones pastorales.

Todos juntos os repetimos ahora la oración de la liturgia, que es
también un, augurio: .Firmetur manus tua et exatetur dextera tua-.
Que vuestra mano sostenga con firmeza el báculo, símbolo de vuestro
poder y de vuestra autoridad. Que vuestra diestra se alce con gesto
Je caridad que bendice rebosante de gracia y de amor.

Haced que brille siempre vuestra autoridad pastoral con fe firme
y constante en Dios, con entrega completa y perseverante a la Iglesia,
con caridad pura y generosa para el clero y para el pueblo.

Que Cristo, eterno Pastor, sea siempre vuestra fuerza, vuestro
sostén, vuestro guía, para que, a vuestra vez, vos seáis la fuerza,
el sostén, el guía del pueblo que se os encomienda.

otros acaso creamos que todo desbor­
da en alegría. Suprema y altísima ser­
vidumbl:e la del Vicario de Cristo.
Pensando en ella, pudo poner término
~an Pío X a la indi:,;creta observación
de su vecino de conclave con un j gra­
cias a Dios!, salido de lo más profun­
do de su ser.

Todo eso viene a cuento a propósito
de la intención del Apostolado de la
üración para el presente mes. Porque
la intención dice: "Para que se cum­
plan las intenciones particulares y ge­
nerales del Sumo Pontífice". Y uno se
siente intrigado por la curiosidad de
adivinar cuáles sean esas intenciones.
Pero no. Es ocioso seguir por la línea
de esa curiosidad. Hay temas de im­
portancia y de todos conocidos que sin
duda están en el ánimo dc Su Santi­
dad. Pero únicamente el Papa, porque
está por encima y porque siente la so­
licitud de todas las Iglesias, sabe cuá­
les de aquellos asuntos o de otros que
nosotros desconocemos son capaces de
llenar de gozo o de angustiar su cora­
zón paternal. Por todo eso, que está
en el secreto del Papa, quiere el mis­
mo Papa que roguemos durante el pre­
sente mes.

T.

Conquista de la ClenCIa

A primeros de año, la sociedad che­
coeslovaca "Para la difusión del cono­
cimiento político y científico" afirma­
ba, en su balance "moral" de previ­
siones para 1957, que la propaganda
atea sería una de sus misiones princi­
pales. Los promotores de la benemé­
rita sociedad sugerían las oportunas
advertencias: "La propaganda científi­
ca puede hacerse en las ciudades como
critica directa contra la religión, pero
en el campo se ha de ser mucho más
cauto, y seguir el camino indirecto, o
sea, tratar temas de ciencia natural
que lleven, consecuentemente, a pru­
dentes conclusiones antirreligiosas".
" ... No desterrar los hábitos profunda­
mente arraigados de las aldeas con me­
dios coercitivos, sino de este modo in­
directo, para llegar igualmente a la
nueva ordenación de la sociedad so­
cialista..."

De acuerdo con las normas genera­
les del comunismo, en lo que atañe a
la lucha antirreligiosa, los comunistas
"científicos" de Checoeslovaquia deci­
den, lmes, valerse de nuevo de la fuer­
za de la "persuasión". Por eso vale la
pena precaverse de los "criterios per­
suasivos" de esa "república democrá­
tica", que, por otra parte, no son dis­
tintos de los aplicados en casi todas
las repúblicas hermanas".

Como se sabe, en Checoeslovaquia
el sistema de opr.esión de la organi-

7.aciun extem3 de la Iglesia, está más
pErfeccionado que en otras partes. La
jurisdicción ech:~siástica cada día es
coartada por la burocracia estatal, que
ha abandonadn la última sombra del
rCSpt~to que puede, en rigor, exigirse
'1 un Estéldo que se dice separado de
la Iglesia.

* * *
El verano pasado, cuando más se

respiraba un aire de "distensión", se
les ofreció a los religiosos la libertad
con tal de que se obligasen a no ves­
tir- hábito ni ponerse en contacto con
lo:. superiores. Casi todos se negaron
y permanecif,ron en los conventos de
concentración.

Durante este mismo período (julio
1956), fué procesado secretamente y
condenado a graves penas un grupo
de religiosos. Se trataba de jesuitas y

salesianos. Su culpa consistía en haber
salido de algún convento de concen­
tración para ejercer clandestinamente
su ministerio sacerdotal.

Los ejemplos podrían multiplicarse
para demostrar cuáles son los "méto­
dos persuasivos" que los comunistas
usan para disipar la niebla del "pre­
juicio", robustecer los derechos de la
"ciencia", y formar el "hombre nue­
vo".

Pero ¿qué hombre nuevo? En todas
las escuelas la enseñanza está inspi­
rada en el materialismo marxista. Es
ci(~rto que en todas las clases, desde
la primaria a la cuarta, junto a las otras
materias de estudio se da una clase
de instrucción religiosa. Sin embargo,
la enseñanza de religión ha de ser so­
licitada por los padres del muchacho;
antes bastaba la petición de la madre
o del padre; ahora la instancia debe
ser firmada I)or los dos. Si se piensa
en las condidones en que el padre

puede encontrarse en el ambiente de
trabajo, porque ha pedido la instruc­
ción religiosa de su hijo, no se llega
a comprender el espíritu de la nueva
norma. A pesar de esto, en algunas
regiones - especialmente de la Slova­
quia - más del 70 por ciento de los
escolares frecuentan las clases de re­
ligión.

* * *
Donde, a pesar de todas las dificul-

tades, la vida familiar se mantiene fir­
me ~' sana, ejerce sobre los hijos un
influjo positivo y saludable que los
preserva moralmente y los ejercita
para la lucha por la vida. Donde esto
no ocurre, el sentido moral, cristiano
y natural, decae, y, por lo tanto, se
corrompe.

Los comunistas declaran que la mo­
ralidad "burguesa" debe ser aplasta­
da; y en esto su obra de destrucción
con frecuencia tiene éxito. Pero a pe­
sar de estos éxitos no logran que se
acepte su "ética". Muchos niños y ado­
lescentes, que no tienen la fortuna de
tener un ambiente familiar sano, se
convierten en materialistas prácticos.

El alcoholismo precoz es una plaga
que contagia hasta las niñas, con las
consecuencias que no es dilícil ima­
ginar.

Parece que el Gobierno está seria­
mente preocupado; pero no parecen
suficientemente alarmados los miem­
bros de la "Sociedad para la difusión
del conocimiento político y científico".
Ellos, por cuenta del comunismo, pro­
ceden a destruir, a degradar al hom­
hre con un proceso retroactivo, a ries­
go de comprometer seriamente siglos
de progreso moral; y sólo este progre­
so es el que cuenta verdaderamente en
la historia.

F. A.
(Fragmenlo de el.. 'Obu"¡'ufore J(Uf1I1lr/UL 16-:.!-;i7).
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PAcíFICO y SANTO
CORAZÓNQUIEN SE

SE ALISTA
CONSAC;RA AL
EN UN EJÉRCITO

DE JESÚS

Radiomensaje de S. S. Pío XII a los pueblos de Emilia (Italia)
28 de octubre de 1956

Vuestro caluroso aplauso, vuestro irrefrenable grito de a~egria

es signo de vuestro fe, es orenda de vue',tro amor y de vuestro

entrego a Cristo Jesús. En este momento, casi iluminada por lo

dulce imagen del divino Redentor, todo la 'egión de lo Emilio ca­

tólica .está presente: con 5U historio mi!enar o, con el tráfico de sus

calles, con lo ferocidad de sus campos, con el rumor de sus pasio­

nes, con lo cordial urbanidad de sus habitantes, con sus luchas,

con sus martirios, con sus victorias. Quisiéramos que el eco de

vuestro grito llegase hasta aquellos que han permanecido extra­

ños o ton gran manifestación de piedad, al triunfo del Corazón

divino de Jesús, o lo vez que dirigimos a los presentl?s y a los

auseMes, o todos Nue.stros hiJOS, r'>Juestro saludo y Nuestro palabro

paternal.

Como ya os han enseñado Nuestros venerables hermanos los

Arzobispos y Obispos de la región concilia- emiliana en su corto

pastoral colectiva, esto manifestación no puede ser fin en sí rrm-

('

ma, ante:, bien, debe ser el comienzo de ur, año enteramente de­

dicado o infundir con moyor vigor en el alr1a de los fieles lo de­

voción 01 Sagrado Corazón. Cuán cara Nos seo ésta lo hemcs

demostrado recientemente en Nuestra cartJ encíclica «Haurietis

Aquas», donde lo presentamos como símbolo de unidad, de salvo­

ción y de paz, como escuela de caridad divino sobre la que, como

sobre sólido fundamento, debe apoyarse el reino de Dios (cfr. Act.

Ap. Sedis, a. 48, 1956, pág. 351). Os exhor,amos, pues, 01 estudio

asiduo, o la meditación profunda de tan su()ve misterio; os incul-
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cornos, sobre todo, la práctico seria y constante de lo devoción

o ese Corazón Sacratísimo, que no deberó limitarse o ejercicios

de piedad externa, sino actualizarse especialmente en la consa­

gración y en la reparación. A aquéllo os han invitado vuestros

pastores; y ahora os aprestáis a recitar la fórmula solemne. Ojalá

estéis convenientemente preparados real izando en vosotros todos

aquellas condiciones que un tal acto requiere.

1. - QUIEN NO TIENE EN SU ALMA LA GRACIA NO PUEDE
CONSAGRARSE A JESUS

Lo consagración es un acto de amor o Jesús. ¿Cómo puede

hacerlo quien está lejos de Él, quien se le muestra indiferente o

quizá le ofende:> Lo consagración es ofrecimiento de uno mismo,

de lo que se es, de lo que se tiene, de lo que se es capaz de

hacer. Por ello el hombre acepto libremente el dominio absoluto de

Dios y se manifiesto pronto a secundar cualquier indicación suyo;

¿cómo es, pues, posible que realice tal acto quien vive en pecad,,,

quien desobedece a sus leyes?

Aun no conociendo lo intimidad de vuestras almas, Nós tene­

mos confianza, queridos hijos, de que todos vosotros, fieles devotos

del Sagrado Corazón, poseéis en este momento la gracia santiii­

cante. Pero tal vez D,os no lo quiera-- pudiera ser que uno

u otro de los presentes se encuentre en pecado mortal. A ésos

Nós quisiéramos decirles en nombre de Jesu's' 'Oh I "-
. lama 'lUce escu-

chas, que pareces perdido y casi sepultado entre la inmenso mul-

titud, Jesús te ve y te llamo I ¿Acaso estás inquieta por el odio

que te quema y que no qUiere apagarse, acaso estás humillada por

la impureza que te mancha? Mira tu fuego, apagado y triste, por­

que falta la llama del amor Tú, cualquiera que seas, cualquier

cosa que hayas hecho, escucha: antes de recitar el acto de Con­

sagración, inclina lo frente, doblo las rodillas, deshazte en lágrimas

de arrepentimiento y de amor. No puedes consagrarte si antes

no te reconcilias con Jesús. Mañana, el sacerdote escuchará tu

confesión; pero desde ahora, mediante la contricción perfecta,

podrás tener de nuevo la gracia si dices con el corazón: «Jesús,

perdóname. ¡Tú me has amado tanto, y yo te he ofendido tanto!

Yo detesto la culpa por la que he despreciado tu bondad paternal.

Perdóname.» Orad osi queridos hijos, y seréis nuevamente ami­

gos suyos. Asi tendréis o Jesús con vosotros. Preparaos a recitar

Con sinceridad de corazón vuestro acto de consagración.

2. - PARA VIVIR LA CONSAGRACION ES PRECISO ESTAR

DISPUESTO A DAR MAS, A HACER MAS

Pero si para consagrarse es necesario estar en gracia de Dios,

paro vivir la consagración es preciso estar prontas a dar más, a

hacer más. Es necesario ofrecerse enteramente a Jesús. Consagrán­

doos o Él y viviendo tal consagración, seréis no solamente taber­

náculos vivos de Jesús, sino que realmente os transformaréis

-~--aunque misteriosamente - en Él. Cuando le digáis: te ofrece­

mos nuestro alma, nuestro memoria, nuestro entendimiento, nues-



1ro voluntad, nuestro libertad, proc lomaréis: todo lo que ten2mos

es tuyo y lo sometemos a tu divino voluntad. Cu(]ndo le digóis: te

ofrecemos nuestros cuerpos, éstos serón miembros de Cristo (ch. 1,

Coro 6. 15). Cuando le digáis: te ofrecemos nuE:stra vida, conti­

nuaréis viviendo, pero yo no viVir";, vosotros, vivi·ó Cristo en vos­

otros (cfr. Got. 2, 20).

¡Oh si pudiésemos haceros comprender de alguno manero el

misterio de nuestra transformación en Cristo! ¿Quién podró entre­

ver los cumbres o las que os llamo Jesús cuonciJ os pide que le

entreguéis el corazón? Parece que seo Él el que os pide, y, sin

embargo, somos nosotros los que recibimos de su plenitud (cfr.

Jo. " 16). j Si pudieseis probar, aunque fuese pc-r un instont'8, el

gozo de la unión perfecta con Él! Él do y se c o; vosotros daos

o Él y con uno generosidad que no admito Jímiles. Vosotros SOIS

suyos, como Él es vuestro. Sus influ;os vitales llegan o los profun­

didades de vuestra olmo.

He aquí, queridos hijos e hijOS, que nos parece cómo SI

Jesús descendiera entre vosotros y dijera o ciertos olmos que están

todavía indecisos: dadme vuestro corazón, todo vuestro corozón

poro siempre. Tengo necesidad de quien anhele hacerme ofreci­

miento total de sí mismo, aun permaneciendo en medio del frogor

del mundo. Tengo necesidad de jóvenes heroicos, de niños inocen­

les, de esposos fieles, de jovencitos inmaculadO'>. Todos pueden

ofrecerse, todos pueden consagrarse y VIVir su consagración. Jesús

pasa por en medio de la multitud y no vemos su rostro, pero casi

sentimos sus gemidos. Pasa Jesús, y muchos y muchos responden:

heme aquí, Señor.

3. - PORQUE ASI SE LO HABEIS PEDIDO. JESUS ESTARA EN

MEDIO D'E VOSOTROS

Invocado por almos así, Jesús es taró en mediO de vosotros y

reinoró como Soberano en vuestro reglón.

DEL TESORO PERENNE

Nadie ignoro que vuestro tierra fué y es aún uno de los mós

expuestos a los asaltos de los enemigos de Dios, que han inten­

tado destruir lo fe en los espíritus y lo gracia en los corazones.

Se ha sembrado el odio, difundido lo indiferencia, insinuado io
sospecha hacia las cosas santas y hacia los ministros de Dios. En

ninguna región, tal vez, como en lo vuestra se hon hecho estragos

entre los sacerdotes, e incluso lo infancia ha visto atacado su

inocenCia y su candor. Junto a un florecimiento estupendo de almos

y de obras existen todavía zonas donde reino la devastación y el

desierto.

A vuestros pastores no se oculto lo verdad de la situación y

lo complejidad de los problemas.: el clero diocesano, en santa emu­

lación con el regular, descubre las necesidades, cuenta los fuerzas,

estudia un plan orgónico poro el empleo razonable y racional de

los mismas. Esto tarde, ante Jesús, Nós mismo Nos dirigimos a

los olmos mós generosos. ¡Adelante, queridos hijos e hijos! Vues­

tros enemigos no estón en tronce de crear lo que todos ansiamos:

el orden social y lo paz social. Estos bienes no pueden ser edifi­

cadas sobre el materialismo y el ateísmo. Solamente tienen en

Cristo consistencia y valor. Lo Iglesia, desde hoce mucho tiempo,

ha indicado ampliamente y en todos los aspectos el fundamento

de eso paz y lo estructuro de ese orden. Corresponde a vosotrcs

allanar su comino. Si vosotros mismos soportóis los sacrificios que

lo consecución de ton alto fin exige, todos hobrón de reconocer

cuón sincera es vuestra consagración o Cristo y cuón eficaz vues­

tro amor hacia Él.

Queridos hijos e hijos: ¡Que \0 lornado de hoy sea una de las

resolutivos en vuestra historia! ¡Que todo lo región Emilio, por obro

vuestro, mediante vuestro ejemplo de una vida realmente cristiana

y vuestro fervoroso acción religioso y social, pueda ser ganado

para Dios, paro Cristo y poro su Iglesia, poro la paz y paro lo

salvación temporal y eterno de sus habitantes!

y ahora sobre todos, pastores y fieles, descienda copioso Nues­

tra paternal Bendición.



¿HAY VALOR DE EFIC:ACIA EN LA CONSAGRACIÓN
AL COR.AZÓN DE JESÚS?

xo hace mucho tiempo una presiigiosa revista, que
a in'a temas católicos de actualidad, publicaba un ar­
tículo de firma rc1igiosa, en el que ~e atacaba con bas­
tante calor las e['eeneias de muchos que pareeen espe­
l'<ulo todo de la intenención divina, basándose en revela­
ciones más o menos discutibles. E, involuerando unas co­
sas con otras, mezclaba la fe en esas revelaciones con
la confianza en la Consagl'aciún a los Corazones de Jesús
.r de María como práctica salvadora, hablándose de la
peticiún de Commgraciones que los Obispos debieran ha­
cer "desde sus altos cotorro:,;", con poca estimación, tal
vez, de lo que esa )lrúctica significa. Por esto, :r porque,
en efedo, todos sahemos que las maravillas de Fátima
)lUSiel'on e1l primer plano las Consagraciones al Corazóll
de Mada, parece oportullo hahlar sobre este tema, del
verdadero valor de las Consagraciones y de su eficacia,
sohre la que algunos IHuecen mostra ['se un poco escépti­
cos. Nos ofrece una ocasión muy buena para ello el Ra­
(liomensaje que Su Santidad dirigió a los pueblos de la
]"l'gión dl' Emilia, en Italia, el 28 de octubre de 1956.

En ella, el Papa nos habla de la autenticidad de la
Colls<lgl'aeiúll al Coraz(m de .JesÚs y de las condiciones
(lue debe reunir para que adquiera plena eficacia y va­
101'. Pero digamos primero algo sobrl' la importancia que
l'sta prúctica tiene, para desvirtuar la impresión de los
(Iue, por sí y ante ::'Í, piensan que es poco menos que una
cosa forlllularia, en la que no debe ponerse mucha con­
fianza.

Es en Santa }Ial'gal'ita donde eneontramos la primera
[Jrúctica (al menos destinada a extendl'rse) de la Consa­
gTación, tal como ella se entiende en [os tiempos actuales.
Lo afirIlla Pío .x l en la gTa Il EIll'Íel ca sobre el Sagrado
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Corazón ':1 la RelJaración "}lfiscrcnti8simus Rr([l'lI/ptor",

diciendo así:
"Habiendo enseñado Nuestro Salvador a la inocentí,.;i­

"lIla dh;cípula de su Corazón el deber de la Consagración
"y cuánto deseaba que le fuese rendido por los hombres,
"~ovido no tanto por su derecho cuanto por su inmenso
"amor a nosotros, ella misma, junto con su director es­
"piritual Claudio de la Colombiére, fué la primera en
"hacerlo."

Según estas palabras de la Eneíclica, fué el mismo Se­
llor quien enseñó esta práctica de.la Consagración a su
COl'azón. No cabe duda de que es una grave afirmación
ésta del l~ontíficc. Fué de la divina Sabiduría de donde
vino esta enseñanza, y nos lo dice la Iglesia. Ya por est{'
solo capítulo se comprende cuán falsa sería la posición
de los que, basados en sus propias ideas, no apreciasen el
valor de esta práctica que la Sa bidul'Ía de Dios inventó,
y que la Iglesia enseña.

Pero esta enseñanza de la Iglesia no se ciñe a sola la
Consagración individual, que fué la que primaria y direc­
tamente el SeilOr enseñó a la Santa. El desarrollo de la
misma, sancionado por la autoridad de la Iglcsiu, ha he·
cho germinar la semilla de aquella primera Consagración
t'n rumas de Consagraciones ya comunitarias. Lo dice el
mismo párrafo del Papa Pío XI:

"oo. la siguieron, con el desarrollo del tiempo, primero
"[os individuos, luego las familias y hu.; a¡,;ociaciones pri.
"vadas, finalmente aun los mismos magistrados, ciudades
"y reinos."

Esta serie de Consagraciones, enumeradas por el Papa,
merecen de él el dictado de "faustos y alegres comienzos".
La corona suprema de esas Consagraciones, declara el
Papa que fué la Consagración del género humano total
hecha por León XIII, con aplauso de todo el orbe cris­
tiano, a principios de siglo.

Y Pío Xl declara a continuación llue él instauró la
fiesta de Cristo Rey en 1!)25 con la intención de completar
aquella Consagración mundial, trasladando a ese día de
fiesta la renovación anual de la misma Consagración, y
esperando conseguir de ella frutos muy abundantes de
unión de todos los pueblos y naciones en la caridad del
Corazón de Cristo. El nombre especial que Pío XI aplica
a la Consagración mundial, confirmada por la fiesta d{~

Cristo Rey, es el de "frugifera": es decir, fructuosa.
Este sentimiento de la Iglesia respecto a la Consagra­

ción al Corazón de .JesÚs de los individuos, de las fami­
lias y asociaciones, de las ciudades y dióce¡,;is, de la Igle­
sia y del género humano queda, por tanto, hien claro en
Pío IX (que consagró la Iglesiu), en León XIII (que con­
sagró el mundo y publicó la "Annurn 8acrum" sohre ello),
en San Pío X (que mandó renovar anualmente esta Consa­
gración leonina), en Benedicto XV (que ca nonizú a Santa
..\Iargarita), y en Pío XI (que nos dice las cosas arriba
transcritas). No puede, por tanto, legítimamellte nadie
dudar del valor de la Consagración en sí misma de cual­
quiera de las clases de Consagraciones indicadas, ni de
los frutos que la Iglesia espera recoger de ellas. Es im­
presionante ver que todos los Papas, desde Pío IX, en



esa ilustre serie antes indicada, hasta Pío XH, (jp quien
hablaremos ahonl, apru<'bun, estiman, eonfirman :" esp<'­
ran tanto de las Cons:¡g:raciol\Ps al Cora~,<Ín de Jesús.

;.Qu(' decir d(' Pío XII. (]lH' eiclTa hasta ahora la ilus­
tl'(' s{'ri("! Pío XII ha mostrado con ohras y con pala­
bras la estima que tiplIP rle rsta e1asp ¡ip :letos. Él, rn
efpcto, ha sido quien, para]elampnte al ¡;:ran acto inspi­
rarlo de León XIII, lla consagrado el mundo al Corazóll
Inmaculado de ~raría, para el cual valen las mismas ra­
zones que para el Corazón de Jesús, cerrando así, y al
par excitando, las consagraciones individuales, familiares,
regionales, diocesanas y mundial al Corazón de María.
Fuera de esto, él mismo ha exhortado repetidas veees a
la misma Consagración al Corazón de .JesÚs, familiar
(vg., en el año jubilar de :M:ontmartre, a las familias fran­
cesas), o nacional (vg., a la Argentina). ltl ha bendecido
la Consagración de ES]l8ña al Corazón de .Maria reali­
z,lda por su repres{'ntación oficial. En fin, no se puedp
dudar de la estima de Pío XII, semejante 1 la de sus Prc­
dpcesores, por la Consagración como acto.

Pero, además, con palabras expreRaR ha hablado (jp

ello en la "Haurietis Aquas". En ella califica a las Con­
sagraciones, ya familiareR. o eole'giales, o nacionales, dp
"encendidos testimonios (k pipdad", dpe1ar:lIlrlo que las ha
alentado cuanto ha podido siempre en su Pontificado, y
que son frutos dpl Corazón misericordioRo de ,JesúR. Ell­
toncps, ¿cómo porlría nadie, Rin desvían,p a(, la mente dp
la Iglesia, que eR la que' ('~t:') concorde con la mente (Ip
Cri~to, poner en duda el va 101' de la Consa¡!r,\f~ión en cu:l1­
quiera de sus formas eomo acto de piedad?

Pero, puesto esto hien en claro, ahora Su 8antidad,
(~n pI Hadiomensajf' a la rpgiún Emilia italian:l, en ('1
<le/o dp su Consag-ración nI ('ora:dm (le ,JI'SÚS, ha que­
)'ido s{'lI,t1ar I:IR c01lrliciolJl'~ que dplle telwr la ('onRagrn­
dón para ohtplJl'r toda su pficaeia en la práctica. Precba­
IIll'1I((' lla hecho el'to porque la ConsagradóTl no PI' una
pl'úctiea fonllularia. Jk lo eOJltrario, la I!.!leRia no ti ('S­

I imaría tanto.
Eu I'U Racliomensaje llama a la ('onsa~!'ración de la

l'cg-iún Ernilia "gran manifestaeíón de pil'dad" y "triun­
fo del Corazón divino de .J('sÚs". Ademús, a continuaeiún,
hahItllldo de la devoción al CorazólJ ele J-esús, a la qU{'
ha dedieado su Enciclic:l "H aurietis Aguas", dice que éRta
110 d..he rerluci rse a prácticas de piedad externa, "aetuali­
7.:'11I10s<' ('sJlecialmente en la Consagración y la repara­
(·j{IJI", Por tanto, para el Papa, la Consagración no es un
:Ido de llll'ru pipdad externa. En eso esUl RU fuerza.

La prinlPru condición de una verdader:l Consagración
PS la vprdad d(' PIla: "es un acto de amor a Jesús". Es
"un ofreeimiento de uno mismo, de 10 que se es, de lo que
"S(' tipnl', <1(' lo que se es capaz de hacer". Pero para ha­
('('1' (,SI' of1'l'cimiento de sí mismo es preeiRo ('star en gra­
da santitieante. He aquí In primera condición. Si estás en
¡)pendo, "no puedes consagrarte, si antes no te reconcilias
('On ,} psús". Esto es necesario para consagrarse. Claro
estú, por tnnto, que una Consagración indiyidual de quien
('St:'l pn p('cado no es verdadera, a no Rer tlue vaya aeom­
pnünda del deseo dI' s,t1il' (](ol pe'cado, porque ('ntonces
SI' puede penR:u quP aqlJPl (lP~('o. de ser al' .JesÚs, e'l 8{'ñor
lo a('('pt(' como preludio ele la eonvcrsiólJ efectiva. ;. Y qué
t1pcir pn el caso tlp unn Consagración cole:,tiya? No eabe
duoa de qup la Consagraci{lll realizada por quien tiene la
:lutoridao colceti\':¡ e~ vúlida, aunqup pada uno no queda­
r:', consagrado, en vprdad, si no quiere (>1. Pero entra aquí
('1 COIl('Ppto s(wi;:1 (1(' la ('OllRagraciún, l'o)'(¡lI{' Lrón XIII,
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San Pío X, l'ío XI, y el mismo Pío XH, al COJlRagl'al' o
renovar In Consagración (1pl mundo a los ('ora7.onps de .}e­
sÍls o de Ma da, preciRa nwnte resolvif'ron, pon León XII I
e1l su edebre. ".411/11111I S((Cl'/lm", la cuestión dI' :-;¡ :-;c lmr­
¡]pn eOJ\sagral' aún los qne de ningún modo pel'teJ\I'C('ll a
CI'isto, como Ron los png:ano~. l;;stn fué la 11ificnlt;l(1 tp()-

Una calle de Bolonia

lúgÍea que, como es sahido, tuvo que solyentar la "AIII!!lllt

Socru¡n". y la l'esolYió con la ayuda del texto clásico de
Santo Tomás, de que los paganos pertem'c{'1J a la Iglesia.
"(IUantum ad pot{'statpm", aunque no "quantum ad exc­
cutionem potestatis". Pero es cosa clara que los paganos
no están en gracia de Dios; luego, por tanto, el Papa
,\' la Iglesia ]¡au resuelto q11e coleetivamente se pue­
d"'1J cOllsag-nu pOl' su ca1Jpza también los que no están
('n grapÍa ele DioR, en CU:l\Jto forman parte de la ('oh'c­
tividad. y de esta Com;agración espera la Iglesia g'I'an­
llps frutoR, como hemos 11ieho. 1'1'1'0 no hay contradicción
con el Hadiomensaje prpsente. Porque Pío XII habla aquí
a los individuos como tales dpnÍ1'o de la colectividad, y

COlIJO individuos necesitan la gl'aeia. Pero annque no es­
t¿'n en g'1'acia, la Consagración colectiva es de todos mo,
dos f¡'uctuosa pm'a ello. según lo expuesto.

El oti'o punto que el Papa pxponc es el importalltíRi­
mo, para sacar la plenitud de los frutOR de la Consagra­
ción, de rivi.rla. "Para vivir la consagración es l)l'e'ciso
"cstar dispuestos a dar más, a hacer máR". Y el Papa
ve en este vivir la Consagración la mnnera de l1egl1l' al
misterio de nurstra transformación en Cristo. Habla e'l
Papa del supremo gozo de la unión con Cristo, como fruto
de la entrega a ltl que supone la Consagración. "Tengo
necesidad - pone el Papa en boca del SellOr - de quien
:UJhele hacerme un ofrecimiento total d(' sí mismo, aún
perllJaneeiendo en medio del fragor del mundo. Tengo lH'­
cesidad de jóvenes heroicos, de nifios inocentes, de espo­
ROS fieles, de jovencitas inmaculadas. Todos pueden ofl'P
cerse, todos pueden consagrarse y vivir su Consagración."

Parece que con estas palabras está ya dicho todo. Pa­
rece que el Vicario de Cristo ha señalado un espléndido
camino, dp cimas insospechadas, para la renovación de la
sociedad. La Comagl'ación al Corazón de .JesÚs y al Co­
raZÓn Inmaculado dp María pueden y dell('J] ponyert ir~p
a esa luz, en m:ll'uvilloso sistema moderno tk espirituali­
dad, pregonado por la Iglesia y del que ella eS]JPr:l frJlto~

magnificos ]la ra la renovación social.
Porque, en efecto, si lo advertimos, es todo IUl sist('ma

lo que la Iglesia, con su práctica y con su doctrina, nos
pnsPlla. 1.;) Consagración PI' su hasp. L:\ ('onsagración qm'
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('S lIlIa fórlllula ("risliana de alllor, d{' entrega, Fij(~moJlos

.'Il (11H' toda la "ida (Ti:.;tialla ('S nlJa ('om;agradúII. ]>01"

que el Balli iSlllo ('S ulla ('ollslq!:ra('iúlI o dedieaeiúlI p]ena

a ]a 'l'riuid:l(l: 1:1 IllisllJa rÚl"lllula lo illdie,!. ~e bautiza

"ell el 110111111'(' dd I'adr(' ,\ dd Hijo y d('1 Espíl'itll ~aldo",

I'orqn(' esla rÚl"llIula, iallio ("OllJO de pro1t'{"'iúlI ii.'u,' de

('olls:tgr;I('i"'I!. 1'01''111(' la !"únllllla ,'s'Tita por lo" Enlllg(',

lisLls ('11 ll()(",¡ de Crislo, '111" {'S }a 'IlIe Ilosotros t r,ldlleiulOs,

di('e: "eis io óUOlna", 'IU(' ([uine tle("ir .'lItl'ega (It' llIol'i

JIIiellto al XOIlt1I1'(', ,,] ('II;¡] siglliti('a la uI<l.iestad, grall

dl'za y ]JO,I{'I', );0 e" u!la r"rlllllla ('sl,'I[ {'a 1;1 (lel \-::llIt ismo,

sillo diuÚllli{"I: ",\-0 i(' halli izo tledi(';llIdot(, y ('(llIsagr,'III­

dote ,ti :\0111111'(' d.'1 Patll'l' ,\ d('1 Ilijo ,Y del Espíritll

~allto",

1'11l'S ]¡iell, eS(;1 fÚ¡'IIII1];¡ priJllari:1 de ('ollsagra("ióll ",'

'I('ill,iliza, s.' Yil'ilit'a, "" !l"l'a '( 1'1('1 ilud H¡]Ulllaria ('11

1;1 COlIsagTa('iúu a!.('OI':¡ÚIlI dl' ,/"Sú:,;, dedi('alldo ,11 nis

t iallo d,' Illodo eSI){'I'i;¡] al .\llIor I!<- Crisio, Aquí, .,1 .\"1111I

lin', aqu!'llas letl'as sagTadas y misll'riosas que ('Xpl'('S,11I

<'! I'od('\' Y la 1Ia.ies¡ad dI' ];1 'l'rillid'ld, se llall tl'IIIISrOI'­

IIlatlo !'II I'! ,'li"jl'I'i" {k\ ,\111(11', qIW!''' ('or;lzúu {k ('I'i"ttl,

~!' !la lil'gado '1 IH'I't'ihir l'll (,1 ~olullI'I' 1:1 I'rofulldidad dI'}

.\11101', qll(' segúlI litiS {'¡¡S('tU I'io XII {'II ];¡ "//lIlIl'il'/i"

,-\ (/1111"" 1It1 ('S "úl" d(' ( ¡-¡si 1 -, PII{'st o '1 lit' 1,1 ('tlra;r,úll d,'

,J¡,sús I'S sÍuilllllo, ,,('gÚ!1 1;1 t!,,('!riu,1 dI' 1;1 Igk"ia, d,'}

.\1ll0I' (1<'1 P'ldl'l', (!t'l Ilijl' ,\ d!'l Espíl'itll ~allttl,

I'lIl'S hi('II, t re" ('II;:lid;¡tI!'" 110" jla !'lIsl'fwdo la Ig!t'"j;¡

lJlle !Iay ([tll' pOII{'r a ('''la ('oll"ngTa("illll p;¡r'l dal'!e toda

Sil ('lit'lei:!. 1'lIa, 111 111:"lIla ('lItl'eg::I: ('ollsag:r:ll'~e. {'" ell'

tl'egarse ]101' <llllOI', I'id(, ('11 (,1 illdiYitlllo \;1 graeja s<lllti­

fiea 11 te, ]lid., ell todo (':1"0 1,1 1'0111 lila 1. 1'1'1'0, ]lol'que ";1­

IWlIIOs ljlH' <lsí ('" d.'"d.' el 1';II';lí"tl Ll \'(duut<ld dt' lIios,

('0 11 forJll(' :1 la naturakz<l d(' las ('Oi'ias, ]a voluntad d(~]

1'<lIH'Za ,l., 1a soei('dad, ,,('a fa III i1ja 1', sea ('orp0J'a tiva, ¡,wa

nacional, o aun mundinl, puede l'epreseJltal' a todm; los

demús .'11 "U medida soeia1. Y por t'sto hay uua entI'('I,nl

"ocia], que (jell(' UII<l \'alOl'aeiúlI I'('a] illdel)(,ll(liente de la

\'()lunt:Hl pel'suJlal dl' "ada mil'1lI11l'U, aUIl(\ut' 110 eabe duda

t a mbiéll di' que serú mú" plella r¡<I ('lIa lit o mils intl'r\'('ng;,

la de todos.

~¡ a esta COIJsagl'atiúlI ill,]ividnal y soeial, pl':H:tita

da y l'eeomcndada 1'01' ];, Iglesia, ailadimos la I'l'novaciólI,

al mellO:'; auual de ella, (JU" ]a lIIi:';Ul:l Igh'sia nos ('nseiI:!

('11 ]<1 ('onsagl'aciúlI del "Iululo qUl' h<ln' ('ada afio, "para

ohtellel' {'on nt;b ellea"i;¡ lo" 1'1'1110"", U'IH'1ll0S ('1 st'gundo

l' ]{'Illt' U t O,

Y :.;j eOlnpldalllo:,; '~"¡lJ "011 la noeiúll d{' "\'Ívir la ('011'

"agl';l('iún", 11>IHll'l'IIl0" ,,1 "js(<'llIa jllfegrado. \'i\'jl'1a 1I0S

JI,','arú, illdividu<I\ ,1' soeialll){'u!e. <1 ]a IH,rf('('('¡úII de la

1I111ll11 "011 ('l·jsio. Y 1'01' 1~1 ('011 Dio",

11., aquí. 1"1l'''. el s¡s!<'lIla ('omplt'to de t I'<'S ('olulIllla",

('o/l"II,IlI'II/'''(', I'C/lO/'1I1' /1/ ('O/l.~II.lJI'I/('¡(íll Y r¡r¡r1I1. El dí"

('11 ljlll' <'sI<' sj"Íl'III:! "e JI.,\'(, a ]a IHÚ(,tiea IIH'túdiea y sj"

t"lIlútÍl':IlIH'lIte 1'11 eslos t I'('S grados, y ('u toda la ('se,,];1

illdi\'Ídual, ramiliar y soej<ll. <¡]H' SOIl los In's gr<ldo" (1<'}

ltt'illo dI' ('I,i,.<1o que ell~e¡lú I'ío XI {'II 1" "(jl/II" Prima,,".
t'S(' día J¡<lhr,'lIlOs <'1I{'olltr<ldo t'l gl'all siSt('UI;1 d,' e"pil'i

lualidad lIIOtll'I'lI:! 'llu' ,'j,'itieal'ú a todos, ,,<1 1'('1'1101 {''', I'l'li

gioso" y ".'glal'(''', "'lUII pe"JlWIll'('Íelltlo <'11 llIedio dl'l fl';1

gOl' del lIlUlulo". Y e"t' día ('om]lI'elldert'lIlo" ('UÚII simpl<'''

"ou ]0" 1Il{,t(l{los de Dios, POl'que Yl'n'lIIO" <¡ue 110 ha sido

sillo ulIa l'ivitieaeiúII dI' la misma (':.;end;¡ ('l'Ístialla por

llIedio d.·1 ,\!IlOr, Y t""to ("'a todo ]0 qU(' Vjos qU"I"Í;I, 1'01'­

qU{' .'" .\ 11101',

Síguese de lo dich •qu.e, no es lícito de ninguna manera

pedir, 'defender, concedrrla.Jibertad de _pensar, de escribir, de
enseñar, ·ni tampoco Iq de cultos, como otros tantos derechos

nativos del hombre. Síauese también que, si hay justas causas
podrántolerarse estas'ibertades, pero con determinada mode­
ración, para que no de\generenenliviandad e insolencia. Oon-

.' de _éstas libertades est~n vigentes, -usen de ellas para el bien
los ciuaadanos, pero ~IENTANOE ELLAS LO MISMO QUE LA

'IGLESIA SIENTE. Porque: toda libertad puede reputarse legítima
, ,

con tal que aumente Ig facilidad de obrar el bien; fuera de
esto nunca.

LEÓN XIII - Ene, Libertas



EL PENSAMIENTO JlIRIDICO-PENAL EN S. S. PIO 'XII

1lI, La pena y sus fines,
Delito.'" I)('na ;;on lo;; dos fJo]o~ (1<'1 J).~r('cho 1'1'11<1 LEs! <1

hipolaridad ya dehel'i<l d('eiI' algo acerca dl'l Yl'l'I1;I{I('l't)
;;I'ntido dI' la pena, La pena, dig-a>ie lo qU(' >i(' qniera .•';;,
<11';;<1.' ~Il 111 i~ma raíz fi.lolúgiea, la privación de un hi('n
.v por ello <'1 <1elineuente ;;1' eonvierte en pCllndo,Y e;;t.,

fin fllndaml'ntal de expiaeiúlI <1el delito, o~l'uI'ecido pOli' la;;
llIod('l'uas tpoI'ía;;, ('s I'pivindicado eate,g-ó¡'jeamell1!' por el
Pontífiee. A fJúda n;;(' ell!tora Illtella :1 la P','11a otJ-o;; fi nes
relevanü's de IIJ'('venciún <1el <1elito y de ('orreceión d.'J
('ulpable, lW1'O I)UP 1']]0 ;;ea sin menoscabo de aquella I'{"

Irilmeiún I)ne viene a ;;1']' ra/io ('sSCJllli d(' la pena. ,Esla
duali<1ad de fiu('s p"tú adlllitid<l ('U Derecho eanúuieo, 1'11

(1 011 11t' aÍln se habla de P"/ll/S "iudi"ati"ll" ,1' lJ1'ua" ulf'di.
('¡/lak", lo que 1)I'uelJa In (~oJJlpatillilidad de aJJlba~,

POI' fortuna, esta n',¡taunll'iúll (1:· lo~ lpgitimo~ 1illes
(h' la ppna se abn~ pa;;o, d(' 1II11'VO, 1'11 (') I'l'eiellte J)prel'tlo

penal de la po:,;tguena, En Italia ¡tlIO¡!;all por l'l \'I'Il'ibu­
cioniHmo 1)Pllal autol'!'S ('ontl'lIlpol'Ú I]('O~ ('Oll o BE'rl'lOL, .\1.\1;­
<;10m; y l'~;nwCELLI. Y 1'11 c\lelllani<l, ro;-.;\rEBlm, :'IIAl-ltA('ll

Y ITA;';s \VELZEL. 'l'alJJ]¡j{~1l SI' afirma juuto a la pxpiaeiúll
la enmi"llda, P<lradi¡!;llw de e;;tl' p!'u;;allli('I1to .';; (,1 inl('·
I'('sant{' librito del 11I'of('sol' italiallo CAl{l"~;LCrTl, fel pro·

blema de la jll'l/lI (!l), I'IIY" \t'sis "¡'el1elll'itlll d ..l eulpllblt,
IIll'dian/(' la IWnileu('ia" 1'111' "xpr<~"alll .. nte destal'ada flor
:-Iu Hantiuad I'OJIIO it'1I1:1 d(' Sil diseu¡'so a lo;; jurista,; (''''
lúlicos italiallo;; ('U 1!1:J4,

En reSUIII('II, tamhil'u " 1" I,,'ua, 1" I\lj;;llIo (lile ,,) d('li­
jo, es preciso lilwl'<ll'Ia (k la (lil'ladul'a t('I~noel'útic.t. d"l

fl'Ío eicJltifi;;lllo, ('OI\lO ;;i ]ludil']'a OI)('l'a nil' ,obre la 1'>iiqlH'
humalJ:1 ¡'omo 1'11 IIn lahoratorjo .v ('ousiderar las a('(~io

11(';; hum" lIa;; ¡'Olllo 111('1'0;; sí nd 1'011 1('S dI' 1'" t ados 1II0rbo;;os
Sllsl'(~pt.ibl('s lle tl':¡h¡mieulo l'III'atí,'o, \{('pitalllo,:, 1111a VI'Z

IIIÚ s, que ('1 I k]'('('\¡o \lpllal "S ('jl'II(' ia IUOl'a 1-lIol'llla ti I'a, 110
fí;;int. Hu lIl{>to!lo 110 pllpd.. Spl' l'l dI' la,: l'il'III'i:t~ natura·
1"", Frente al ('"u~ali;;1I1O y dl't"l'milli~n]() d., (~stas opOlle
pI finalismo y allto!ll'tel'lnillaciúll. El deli1o, eomo ae<:Íúll
llUmana, l'epo~a 1'11 la lil)('rtad <11') hornll¡,p pal'a viol,ll'
1'1 {)J'<11'1l jlll'Ídi('o, L" 11('lla. fllndallH'nlaJIIH'llí(', ('~ afi1l'l1la­
l'Íón (le 1" just[('i" I\('g':ttl:t 1'01' ('Sil violil('j,',", Y P;;til ¡"'j

vindicaeiólI espiritualista ha sido d¡,l'tuada uua \'l'Z III:IS
por l'ío XII 1'11 pI últillto l'adionll'nHaje 11:1 V i!l('I'IO. al S('­
ñalar la;; pernil'io;;as ('on~pel«'nl'iai' de aqllPIJa fal;;a 1'011'
eepeión mo(l('rlla (1<'1 oJ'(it'n IIlOl'al: la molieie qup gYIIl'­

ra]JJI('1I1 (' SI' ¡¡11\l('Ut a ('11 la ('<1l1eaciúlI, la px('('~i\'a i ¡Hlu]

~{'Ilda frl'ult' al (1I'Iito, pI ,.:ilpneio solln' la ('lIlpa .': ':1
:!\'cr;;iún '1 la íd('a d(' la p"na, aUII ,¡11;;t:l (1I1l.

IV, El pl'Oceso mirlo garillllía,
lIemos (Jjeho l(IW "1 ]lroee;;o l'S, {'n "í mismo, ulla g::I

r':llItí:l. L,j IlpCiÚII judidal \'ielH' :1 ,'-mhst.ituil' 111 v(>nganza
privada () lo~ I'xtI'SO;; (1<-1 P()(1<-1' , 1'111'dl' afil'lllal'Sl', Sill j('­

nlor a eHal', que la~ garllnlía;; p('I';;oll:lles a('m'dadas ('11 (']

IH'oeeHo fl('lIal, a través !l{, lugan';; ,v li('mllo:,;, 11al'{¡n la
pauta p:lI"a r('{'ouoeel' la exi"t('II<'Í<I dI' 1111 E~tado de D.,­
recho, seg-ún la expl'l';;iún ('OI1I':lg-r:ldn por' la e;;cuela vip­
Ilesa, Rl'('uél'den~p ell el fl<l;;ado: la p{-nlidn (k la paz; las
ordalías ~' dudo,: judil'ialp,.:: lo;; 101'ml'llto;; ,1 ~upli(~io;;

para al'l'allpar 1:1 ('o1lj'psiún: las Idtrl''' dI' (,(Idld (1<- lo,.:
monarC:lS ah;;ollltos: los tl'lbllllal.,,; d(' 1,1 f'lllfItrlllJl(',' Y Y:I
('11 nuestros día;;, lo;; fll;;i!'lllIi('nto;; "11 m: "a. {'ampo" (k
cOllcentraciún, <1l'pOl'tal'ioll('S, ('{¡maras <1e ga,: y d(é tOl'tn·

r:l, mano dI' {lln':I l';;('1;n':I .. , 1'01'111<1;; to<1a;; e11<1s I'n la;; l]IlP

V¿a:-.'(' CRiSTL\.\:DAU, 1l111l\. 31U. pags. 58 y .í~.

(9) CARNELlJT'f1. Franccscu: !:'l problt>ma r/r la pl'n.l, Edicjl)tW~ Jllrídi·
(';1" Europa.Amét"ica, BU('IHI,,,> Aín:'-. 1947.

(10) R:Hlionwtl::-aje de l\avid;l{] (-'.~ dI' dicit'IlJ1)rt, de 19ShL r"(l-/{'sio. 111'1
m!'YlI ~07. p;'q.~s. h (/,)\))';- l731 l.

está ausenlp l'\ proep~o o eu que ~(~ <lproved¡<I ~u rito p<lr¡¡
e;;carnecer ;;11 i(ka 1'11 I'epugn<lllte pal'odia,

Los do;; gyanll{'s Ü'ma;; dpl prop{,;;o, dl'1I'Il{'i"J11 y ('(mf.,­
;;iÚll, son lra1<1(10;;, como 110 podí<l ;;(,], IJWI10;;, PO]' pI Pon­
tífice, aparte otro;; a;;pel'los no m('no>: fllud:IIIH'lItalps ({'~\l'­

('('1 preventiva, d('l'('dlo dI' (lef{'ln,;a. iIJlI¡;l[Tia li(J;¡d (' ÍJllle.
ppIHlencIa de los ll'ihnu<lI(';;I. que limi/aciou(';; dI' (';;paeio
nos vedan abordar,

Los do;; Pl'illeipio;; o "loUlllI" jllríd j('O;; '111<' debpll 11]'('­
ntl('('er son (;;;tos: lIi 1<1 detel1cjr'lIl pll<'d(' Spl' '1l'IJitraria. ui

];, conf(';;iúu plle(l!' 1';('1' IJI'OVOC'ld<l, 1.,1 d"II'I1Ci"III, para (JlI\'
;;1'<1 legal, (1;>1)(' ~pl' dp{'T'{'j<lda o ('ollfil'ln,ld'l pOI' pI juez,
d('utro de los plazos y ('on lo;; 1'('(JlI i;;ito;; (Jlj(' ];IS Ipyp~ pl'O­
('es<ll<'~ (11' lo~ p<lí;;(';; ('i\'iliz<I,lo;; p~t<l\¡le('pll, J){';;/a('" ,ti
J'('~ppcto. pi lII<1Udalllit'nio dI' /1IIl!l'lls ('O/'PII" dI' la {)I'IJit:j
jlll'í(lit'<I au¡,doaull'ri(':llla, II'all;;f('I'ido nI J)('I'l"'!to pÍlhli('o
dI' olro~ paí~{'~, y qup lo~ illgll';;l's ('oll~.;jdel'au ('OTIlO su ;;('.

gllllda {'al'ta .\l:q!: 11 a , I':n ;;11 Vil'lllll, lIi1)¡!;Í1II j\\l'Z IHH'lit' IlP­
g',ll' a los pI'e;;(lS, d('IJlI'O d(' la;; \'('inlÍ<'nnt¡'o !tora;; (11' su

pl'i~i{'II, In ol'd('u dI' hU/J('uX ('0/'1111", 11"(' oll1i¡!;a al ;¡\c:<li­

de a PI'pSpIII,¡1' ,ti PI'('~O :1111" 1'1 tl'ilJl1I1:1] <¡\t(' Ja mi~llIa (1("

;;iglll' Y haced(' "alwl' 1<1 1':lIIS:l ¡J .. su ¡J('{t'll('i,'I1l: ~' ;;i ('] tl'j­
bu ua I m:1 uda pOllpr]p ('11 ] ilil'l't ,!tI, 110 11I1I'd(' ot l'a \'{'Z ~Pl'

('II(':lI'l'p!at!o pOI' I'l mislllo h('('ho (111, 1.:1 ill~ti1utiún, ~ill

('IlIi1aq!'o, t íl'lIp Ol'ig'I'1I \al illO, plll'S 1'l'1I101l/,¡ :11 illll'l'dil'1o
I'Olllailo lI(' /¡olllill(' li/;l'l'o f',l'hiIJl'II!lo, IIUl' Ol'd('II:1i1a pxhihil'

a] pl'dol' 1'1 dl'1('ni<\o, '[11(' fll('l':I IJI'P;;"lIt<ldo ~u CIll'l'pO (dI'
ahi (jeriv:I I'l 1I0Jllbl'(' d(' hul!('l/s ('Ot'plls ('011 l¡U(' 1';; hautiza­
¡lo l'lI lngla1I'ITaj. EII E;;pafla IlIvimo" el /)/'I'('(-l/o (lf' lila'

lIijn</l/I'i()1I ,¡I'agOIl{'s, lalllhi{'1I ills]lil'a(lo l'lI la~ lIIi;;nJa;;

íl!toa;;, Hoy IlIlPs11':1 11'Y pnH'p;;al l)('n,1I (,,,t:lbk('I' la" mi;;­

lIl'l;; g:'II'antías, ('U.":I illfl':I('¡'i{"1 "S e'lstig:l<\:I po,' ,,1 ('údi­
gn jl('ual (11 bis'I,

La (,ollft'siúlI "11 I'l PI'O('(';;O 1)('11:11 1111'1'1'('(' P:ll'! ¡elll:11' al'­
l!'lIillli('lItn, :-I\t P¡'('SI ig-io fut· lall g-l':tu(l(' ('11 ("pol'as jla~a(la~

que fui' ('alifi('a(la (1<' r('illll dI' 111" 1)l'lId/(/" ." ~II !'tieada dI'

pt'ol!atio prol!lIlI tí"útna , No .'xtJ'añaJ'~1 Ilut' lo" jlleees d('
otrol' tieTllpo;; (']a lIIal'a 11 : /lab('IIIl/," 1'1'11111 ('lIlIfitcII/l"rn ('(11110

~ig-lIo ('i(,l'to d,' ('Ollll('II:1, lIi '[U('. 1'01' tall/O, SI' ¡'I'I'IIITi('l'a
:¡] 10l'Ul('IItlo, a l:i tOl'/ul'a físi('a panl 10,gTal'];1. Qu(' 1'] e;;­

píJ'itu dI' 1,1 IgJ('~i<l fu{' sil'ulJ)I'(' ('ollt¡'al,io '1 ;;plII{'j,lIltl'S
lII(.1odos Jo tlplIIlI('sll'a 1:1 "jl:l "IO('II('llit' <¡u,' Pío XII 11:1('('
d(' RlI :1111('('('''01' Xi('olús I. Il:Id" IIIPllOS l¡UI' ('11 d :,¡'¡O ~('l¡

d(' 1.1 ('l'j;;tiall(\ad: "Eso il<1 tO"jul'a) ni l:i 1('." tlil'ill:l, Hi
1:, J('." hUlllalla lo :I,hlli/PII: 1:1 ('ollfpsj{"1 110 dpl){' Sl'l' :II'I'all'
(':Ida pOI' \:1 f\tPI'Z:I, SiHO \'olIl1l1,I)'i:," II:!I. ('olltl'a p1Ia SI'
hahía y;¡ lpl':Il1íado la \'oz d{' ~:'II .\gll.sííll (1:0. I)up IIIII'~'

(ro lJ\ti~ \'ivp~ h:lhia 11 .. 1'I'('OI'd:II' ('\\ (,1 ,:ig-lo xv, El tl'ma
sI' pl,psla ,¡ l'ú('ilps ('S('aITI'O;; hi~t,',!'ieos y filo;;úfi('os l/ll{' 110
hall dPj:lllo tI(' S('I' IIti!izado,: 1'01' d s('dal'isl\lo :m(j('atú­
I ieo :1 PI'0l'úsi10, sohr(' lodo. dp l,¡ 11I<¡lIi;;i('i<'IIl, .\JÚs 1111<'

('sI<' 1('tri ,1 "p:1s'ldo". ('uyo pstudio. por 011';1 pal't(', ;;1' ll:l
hp('ho Y" ,'(lil 1'1('11;1 ohjpt ivid,lIl, iul(',',';;a ,JI jlll'¡;;ta (j(>

IIIH'stros dí:l;; 1111:1 1'{'I'"iúlI 1ll0<!{'¡'IJa (le la 101'111l'a p;;íqui
(':1, 1:1 llatll;lfLI IIU/'('()lIl1lÍlisis, ('on fines pl'I){'e;;,JI{'s de ill­
"l'sl i7<1eiúu, lamilií-n condl'lIad,¡ pOI' el l'ontífiel.' ('01110 Iill<'­

1'1) :lÍl'lIt:ltlo "01111':1 la lilwr/,({I hUIlI:III:I, EIi e~eneia, ('oll­
si,,¡(· {'Ii la <ldmilii;;t¡'<I('iúli dI' 1I:1¡'('úli('o~ (1t'I'ivados (Jpl ~ll'i­

dI) harhitíll'il'o (amit:ll "údil'o, 1'('lIlol1la1. ('Illlareún. {'vipún
.' llI<'th('(1J'iu:l. ('01110 mi" uS11al(';;). !lU" orig-ill'lTl(ln pI Slll'flO
hil'núti{'o \lIWjol' l'n!l)l'j<lg-lI\'zi, ;;lIprinl<' \;¡s illhihi('jout'~ tI .. l
slljt'lo y, ell ('OIlS('('IH'II('ia. ]lI'I'tIIil(' ;;"('<11' :1 J<I 11lz pI ill('I)IIS-

(11) Die;.:.u TFJUL\ (,hijIJ1, 1:'1 I/ilh('{/s ("(lr/'lls, 1.<1 nI. 1\'ladrid. !{('1I~,
, Y.!;,

(1 ¡ t}1~1 Ll !)e1"cc!ltJ dí' BI(lllijestili"i¡in ilYQ(fOHI'·S S el híJbrus rO'ypllS Úl-
olés, por Franciscu S¡\E~'Z Df<: TEJAI"" y llF: OL07M;A. 'bn'l]] dc' Hf'll;¡sql1c.
('ljmpaflia BilJJingr;th("a Esp:tfw1a. ~. A. ,\!:lIj¡-id.

(] 2) FUJldalll('lIt(IS, Ji[l1.~. 27='.
113) Cil/dod ./(' ni(l,I', libnl 1ll. l'a]', 1'.



ciente del paciente con fines procesales de investigación
de los 11Cchos incriminados (14). Tales procedimientos, ade­
más de atentar al derecho natural d,~l acusado, "muy a
menudo dan resultados erróneos", dice Pío XII (15). Lo
más que se admite es el llamado narcodiagnóstico; es de­
cir, la narcosis con fines de diagnóstico de enfermedades
mentales y de descubrimiento de simulación de las mis­
mas como en el 'célebre proceso Gens en 1946 (16). Pero el
descubrimiento de la verdad (de ahí el nombre de truth
.~erum, ser'um de la verité, suero de la verdad) en el pro­
ceso, mediante el uso de tales drogas, es repudiado casi
unánimemente en el mundo jurídico y, no hay que decir­
lo, en el campo moral (17).

V. Perspectivas de un Oerecho penal internacional.
También aquí hemos de constreñirnos a los temas fun­

damentales tratados por Su Santidad: justificación e im­
portancia de este Derecho; crimenes que debe castigar; y
penas que deben imponerse. Otros asp'~ctos tan interesan­
tes como la composición del tribunal, la culpabilidad en
relación con la obediencia debida y el delito colectivo,
sólo podemos enumeralos (18).

I.as dos última s g-uerra s mundi ale~" con los excesos e
injusticias de todo orden a que dipror lugar contra indi­
viduos y pueblos, han hecho más imperiosa la Tlecesidad
(le un enjuiciamiento internacional. Con todas su s imper­
{<'cciones y defectos (algunos g-raws), los juicios de Nü­
rf'mberg y Tokío, subsiguientes a la Mtima conflagración,
representan una primera posibilidad histórica de un De­
recho internaeional penal. Hoy contamos Yll con 1111 oocu­
mento positivo de indudllble impo1'tllllcia, la Convencióll
sobre genociOio de 9 de diciembre dI' 19M~. Claro que es
preciso limitllrse a unil reillización comnnitilria parcial y
relativa. Pero tales limitaciones hilY que aceptarlas en la
penosa andadura de ir logrando una justicia interna­
cional.

Junto a los clásicos atentados al Derecho de gentes
(delito de pirataria, por ejemplo), exi~ten infracciones el'
tructurlldas internacionalmente (trata de blancas, tráfico
de estupefacientes, falsi:ticación de moneda, protección de
cables submarinos... ). Pero la máxima reillización Rólo
l¡abría de lograrse cuando ley y jurisdicción fueran por
pntero superestatales. En eRta delincuencia internacionlll
stricto sensu se oistinguen tres órdenes de infracciones:
crímenes contra la paz, crímene¡; de guerra y crimenes
contra la humanidad.

Entre los crimenes contra la paz ocupa lugar primor­
dial, y aRí lo destaca 8u 8antldad (19). h1 guprra de agre­
Rión, la guerra injusta y total. E¡; el delito más grilve y
que merece sanciones más fuertes: "Ef: el crimen interna­
cional supremo, no diferenciándose de los otros crímenes
(le guerra sino en el hpeho de que aqUl'1 los contiene a to­
dos" (20). La noción e1á¡;ica de ¡merr:1 injusta ha evolu-

(14) Heinrkh KRANZ. El narcnanólisis como fnoc('rlimJrl1to d1'aqnóstico )'
criml:11alíst1"ro, Madrid. edit. Rev. de Derecho priva,lo, 1951.

(15) Fundamentos. pág. 275.
(16) En dicho proce!'o. el peritaje psiquiátrico ,~videnció. mediante el usn

(le nenetothal, la simulación de una enfermedad merta] por el acm:ado, lo que
a s;] vez nrnvocó un resonante proceso contra dichos psiquíatras por lesiones
y violació~ del !'f'creto profesional, en el que los doctores fueron ahsl1eltos pnr
el Tribunal del Sen;'!, (narcoiliagnnstico) ya que no <:L fines de prue·~a. Vid. FI
proceso del pentothal, por el Prof. Laignel·Lavastinl~, inserto en El narcoaná·
lisü... cit. ant., págs. 64 y !'iigs.

(17) José GUALLART y LóJ>F.Z DE G01COECHEA. El suero de fa verdad 1'11

su aspertf) jurídico proccsal, Publicaciones oe la Real Academia. de Medi·
cina de Zaragoza, 1954. La condenación del moralista P. ZA1_BA se expresa
f'n estos términos: UPf'ro tortura. y tortura m<lS indil:ma y de peor condición
que 105 azotes, es la irrupción directa en el alma del procesado, anulándole
(>1 control de su conciencia y tenienoo ccm él el sur remo desacato ue privarle
de sU libre albedrío, del núcleo de su esencia y actuación humanas. ,. Cit. por
GUALLART. páR. 40.

(lH) Fundamento.'. DáR'. 276. 277. 278.
(19) "En primer lugar f'~tft el crimen oe tlna ;;uerra monerna, no f'xigi.

da por la necesidad inconrFcionarla ile defenderse y que entraña~ podemos
decirlo sin titubear - ruinas, sufrimientos y horrOl-es inconcebihles... Se ha
de Doner a la guerra inillsta en el nrimer puesto en :re lo~ rlelito .. l1lá~ graves.
que· el oerecho penal i~ternacional opone en la piCr.t,l. y Cl1YO~ alltorf"'~ siguen
siendo en todo caso culpables y digno~ riel casti~( previsto." PII/1r!aNU'lI,#flS,

pág. 273.
(20) Según dijo la :o:entencia primera etel Triblmal oe Nuremberg. Vid..

como fundamental en la materia dt' que tratamos, Tratado de Derecho penal
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cionado, por tanto, para eonvertirse en guera-crimen, o
crimen contra la paz ('on propia tipieidad, l<'jos d<' las
nebulosas de la antel'Íor pOHtguelT:l. IIo~- existe una no l'
matividad penal (Estatutos de Lom1I'es y Tokío) sohre los
crímenes contra la paz y una doctrinil jurisprudencial
fundada sobre ella (21).

Los crímenes de gll('rra, aun ~iendo la guerra justa "Y
necesaria, pueden nacpr de los procedimientos bélicos em­
pleados, no siempre defendibles en ¡;u eficacia. Acuerdos y
convenciones los hubo ya antes de ahora (Convenciones de
La Haya de 1899 y 1907), pero un propio delito de guerra
(War crime) no lo hubo hasta el enjuiciamiento de Nü­
remberg y Derecho ulterioI' phumwdo en las Convenciones
de Ginebra de 1949. He aqui el elenco de "infracciones
graves": homicidio intencionlll, tortura, tratos inhuma­
nos, experiencias biológicas, causamiento intencional de
g-randes sufrimientos y g-raves iltentados a la integridad
y salud de las personas. Precisamente, el VI Congreso de
la Asociación Internacional de Derecho Penal de 195"~, al
que se dirigió Pio XII. propugnó la- ebboración de una
ley-tipo para los Estmlos adl¡eridos a las Convenciones
ginebrinas.

I,os crímenes contra la humanidad. aunque arraigados
en la conciencia uniV<'rsal, nunca habian sido formulados.
En cuanto atentados personale!> ya eRtaban previstos en
los códigos nacionales; pero su dimensión internacional
transmuta su valoración jurioica en un doble a¡;peeto,
cuantitativo: exterminio, esclavitud, deportación de la po­
hlaciÓn. y cualitiltivo: motivación política, rneial o reli­
giosa.

lntirnanH'nte ligarla con la (iPlincuencia dI' lesa lmma­
nidad estú la llll l' "'1 fig-lll'a d{' ,q('Jl(wirlio. I,il difprencia pS
más bien cuanl ihl1 ¡vn. Yisto pI snjdo pasivo, qup lo cons­
tituyen Y{'I'{la(lel'as comllnida(lps raeial<'¡;. como acontpciú
con el pro!/roll/ antispmitil (11'1 Terc(,l" ]{pich. o comunida­
(les nileionales. pomo la pob(·a. la sprda y la eJlPCrl, Rpp:ún
el profeso]' polaco LEMKTM. acuñador dpl término, el g-PllO­
cioio es un crimen especial. {'onsistentp "n destruil" intl'11­
cjonadamente grupos lllllnanos racialps. reJigio¡;os o na­
f'ionales . ." lla sido (lesa1'l'ol1ado normativnm{'llt" <'ll la
('onYf'llf'ión, ya :1Il1ps citada, de 9 (1(' diciemln'(' r!{' 1!)48.

FinalnH'ntp, nos qlIPda ('on¡;iderar las Iwnas d(' ámbito
internilcionaL El Pontífic<' propugna para qup, lo mismo
que en el ordpn interno. sellll proporcionadas a la grn­
v('dad del delito, ~. pilra que se tienda a la homologación
de sanciones, vale decir que sean ¡;ensiblcment{' iguales en
los distintos E¡;tados adheridos a la represión internacio­
nal, de modo que el delincuentp no pu('da espprar ventiljas
del enjuiciamipnto en uno u otro país (22). Claro es que
la meta propuestn, según vimos, el' el estahlecimiento de
llnll jurisdicción suprapstatal, con 10 que el escollo (le la
diyersidnd de perlils desaparece y éste, quizá, sea el prin­
('ipal valor de la jurisprudencia norimborguense. Es por
<'Uo un retroceso en el camino emprendido la dpsventura­
da ildmisión en las COll\'enciones de la O. N. U. de 1$)48 de
una domestic jur'iuliction, siquiera se ('xcluya de la mis­
ma a la criminalidad de guerril. Por lo demás, en la Con­
yención sobre genocidio, la múxima realización penal ha s­
ta la fecha, no llegan a conminnrse sanciones concretas.
Rs lo que lo!> técnicos llaman lp,Y penal ('n blanco, con
ampnilza penal, ppro (lifpridil a la individllnlización ju­
dicial.

T('rminemos deseando 1:1 pronta elahol'llCión d('l ansia­
do "('ódigo criminal intern;¡cional", (k1 qu(' un antepro­
."ecto 11a ¡;illo elilborado en 1950 pOI' la /ntanational RI/r
_1 ssor'Íatiol1.

FERNANDO DÍAz PALOS

internaciol/al I~ lnfrrna(irmal trual, 1omo r, de Antoniu QUT~TAKO RIPOLLEZ.
C. S. 1. C. ln~t1ttlto Fr<lnci~c(1 (1(' VitOl-ia, 1\Iaorid. 195$. Tamhién ]. G"A'
LL.\RT ~/ LÓPE7. DE (;OlCOEOI F: \.Ln gllcn-a, rn·ntrn. l":"niv('r~icl;Hl d(' Zar;-¡gnz;¡.
1956.

(21) Trat(lcio de QUTNT,.f¡!,\O eit. T, p:'lg.<.:. 457 y <;íg;.;.
(22) Fundamentos, pág. 274.



no puede sostener, un instinto que le
hiciese ver que de algún modo es bue­
no todo lo que eRtá con la Iglesia :r
que de algún modo es malo todo lo que
está contra la Iglesia. Es 10 menos
que se puede Iwdir de UHa perSOlla
que, aunque no lo pretenda, se con­
vierte en director de los demás. Por­
que si la sal no sala, i. qué es lo que
salará?

Posibilismo
Es incuestionable que en (}istintos

sectores se está formando un sentido
del cristianismo esencialmente posibi­
lista, como si la verdad fuese una fór­
mn);¡ d(' 11':lns,l('ciún () de compl'omi:-;o
entre las uivl'rsas tenuencias y un
modo de na \'(~g:lr dentro de las co­
lTientes que se pl'oduel'n al compás d('
los ti('mpos. 'fo(!:lYÍ;¡ es mús: los hom­
bres que se IlIueven en esa direeción
poseen una gran parte de 10:-; resortes
desde los cuales se forja la opinión
pública. Su argumento, sullstantiva­
mente especioso, es el de si(,ll1pre: hay
que hacer lo que sr' puede. Así, de un
solo haelIazo, el ideal s(' arrumba de
golpe y se comienza por comhatir en
la última trinchera, en ;¡quella trin­
chera que ya no se sabe si es nuestra
o del enemigo,

1<Jste fenómeno es de fácil observa­
ción. Los conceptos de cultura católi­
ca, prensa católica, cille católico, ra­
dio católica, por citar algUllos 1501:1­

mente, los hemos reducido a un sentido
minimista, descolorido, falto de empu­
je y de ideal, difícilmente admisible a
la clara luz dd Eyangelio. K os falta
valor para rechazar el mal dondequie­
ra que se produzca, y nos falta ánimo
para levantar la bandera del bien
eomo un ideal supremo de eombate.
Esto explica, en nuestra pobre opi­
nión, el mezquino discunir, la escasa
profundidad, de tantas cosas que se
l'ncubren bajo la apariencia de eatóli­
cas, y que no pasan de Rer mús que
un substitutivo, un mal parche, de las
COfo'as que en sn lug'ar uebieran ('xistir
para ser católicas de veras.

Sería relativamente fúcil multipli­
car los ej('Jllplos, exponer los casos en
que el contenido no responde a la eti­
queta y en 10R que, por 10 tanto, a sa­
l,iendas o no, se engaüa de hecho a
los que se Jia n de los lJOmbreR y de la s
propagandas. En el campo de la cul­
tura, pongamos por caso, es éste un
fcnómeno fácilmente obRervable. Es ya
(le dominio púhlieo la inclusión de de­
terminadas obras de Unamuno en el
f ndice y el severo juieio crlt ico for­
mulado con este motivo por L'Osser­
rrLtore ROT/wno sohre toda su obra. No
ohstante, son demasiados los escrito-

l'l':'; ueuieauo:, a eserihir en publicado­
ne:,; y revistas de orientación católica,
y que, en cambio, desde esas misma:-;
]ublicaciones ;.' revista¡,;, o bien desde
01ras de di~:tinto significado, Se han
(l,'dicado durante a flOS a magnifica l' la
ohra de ese y ot ['OS heterodoxos. 1'0­
deíamos multiplicar las citas y los
Í('xtos, aunque no vale la pena por
tratarse de un l[('eho de (lominio pÍl­
hlico. Si ello es así, huelga decir la
siembra que en el ínterin, hasta que
d [cha condenación se ha producido ex­
pmfeRo, habrán producido tales escri­
tores, y mucho mús aún amparándose,
como tantas veceR lo han hecho, en la
condición de católicas de laR publica­
CiOnes en que colaboraban y vertía 11

SIS excentriddades.

* * *

Este errOl', en nuestra opinión gra­
Yísimo, ('S una co:,;a difícilmente expli­
cable. :l\Ienos explicable nos parece
a ún que tales eSCl'itores hayan podido
arra igarse lo suficiente y con bastan­
t: vuelo para que el da !lO pud iera pro­
ducirse desde más alto y con mayor
alcance y profundidad. Una buena ma­
d re posee intuitivamente todo un con­
j anto de verdadeR, sin necesidad de re­
flexionar en exceso para comprender­
I,IS. Si no fuese así, si el sentimiento
(le la mater'nidad no llevase intuitiva­
IH'nte a una madre a rescatar a su hi­
jo de debajo de las ruedas de un tran­
\í:l) serían muy pocaR las que por un
;1 cto de razón se l:nlzasen a la muerte
para salvar la vida del ser que aman.
Hi no fuese aF:i, tampoco se explicaría
d valor de un hijo al salir en defensa
{ll' la honra de su madre sin medir la
talla de RUS ofensores, o el heroico
,acrificio de unOR Roldados, como pu­
diera n serlo los del cuartel de Siman­
(a s, que se dirigían a los servidores de
los eaJiones dp la escuadra que les so­
corrían con estas lacónicas palabras:
"El enemigo está dentro del cuartel:
disparad sobre nosotros". También un
('seritor de 1''1 íz católica debiera tener
Hit especial instinto de la verdad, sin
necesidad de que en cada caso se le
II aya de decir lo (Iue puede y 10 que

Vivimos excesivamente apegados a
los juegos de palabras, a lo meramen­
te externo de las cosas. Creemos que
una radio es ca t(¡lica, y lo dpcimos tan
guapamente, porque tiene un asesor
eclesiástico eu su plantilla o porque
tiene talo eual emisión relig-iosa; pero
pIlo no iml'idp que en esta o aquella
ellli:-;i(¡n :,;e escuchen verdadenls barba­
ridades y que penetren {'n los oidos de
nuestros hijos cancioltes cochambro­
Ra':, envilecidas por UIla spnsualidad
podrida y animal que poco a poco va
creando una capa de insenf'ibilidad y
de deRarraigo moral (1(' laR concien­
cias. El bien." el mal andan mezcla­
dos de una manera tan rara y extra­
ha que nuestra lleehura, en vez de ser
Hita lwchura de una pieza formada a
la luz del Evangelio, acaba siendo una
hechura de dos piezaR en la que Dios
;, el diablo se ['epUl'ten a ratos su in­
l1uPTleia. Que['('mos, en una palabra,
ser ue DioR y del mundo, y condiciona­
mos con frecuencia nueRtrm; juicios y
nuestraR obras a nuestros intereses y
nHestra R conveniencias. I..os grandes
ídolos l1pl dinero, de la ambición, del
poder, dpl intelectllalisrno, se reparten
('1 l'azoltahle obsequio de nueRtro ser­
vieio que solamente es debido a Dios.

Ef'te pORibilismo, a la vez cominero
y convertido en ideal. ha venido ama·
tal' rl iopal impreRcindible en toda
empresa, ('n todo hombre consciente de
su dignidad. Todas las ohraR humanas
se miden por la elevación de su ideal
y por el eRfuerzo puesto en conseguir­
lo. Un buen padre, una buena madre,
quierell que ,:u lJijo !'ea el mejor de
tooos, el más aprovechable. Un buen
negociante, llegar al máximo de sus
negocios. Un buen militar, ganar la
guerra. Un buen deportista, batir un
]'['cord. Y cada cual lucha para conse­
guirlo con RUS armas, que eR 10 mismo
que decir con arrl'glo a naturall'za.
Solamente cuando se trata de las co­
sas de nuestro espíritu, aquellas que
afectan a la esencia de nuestra vida
religioRa, tratamoR de fijarnos un ideal
que sea lo menos ideal posible, y de
crear una situación de componenda en­
tre nuestro espíritu que nos eleva ha­
cia Dios y nuestra materia que nOR
arrastra hasta el fango de la tierra.
Queremos ser puros, pero a la vez que­
remos saber hasta qué punto podemos
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Historia y libertad en el último Mensaie navideño
Todo el MeJl:saje último c1(' Navidad e:s como Ull dolo­

¡'ido (~CO del corazón patl'I'nal del l':lJla ante la ob:stina­
ciÓlI con que el hombre moderno, ell nomhre de un pn,­
sumido "n,alismo", prctl'nc1l' ClIl'al' (o"los los nwles pre­
eisanH'nte eon la ('x:H'erbal'Íúll hasta sus últimas COIISl'­
(,u('Ill'ias de lo qll\' es ,'1 fondo de (odas :sus desgracias:
suhstituir a Dios y su ohra por 1'\ hombre y su inven­
eióu, ig'IH)J';1 l' pi v('rdad('lo ol'den lIa 1u'a 1 ~- qlW en el a('­
tual ('stado 110 pupdp d('s\'inelllal's(' (11' su el<'vación al
sobrpllatural --- pal'a al'atal' a ('i('gas ,,1 "ol'dplI rl'pnieo",
pn'seilldil' del pasado, tnlll:ldo IIpC('Sal'i:lI11cntl' en la lIis­
fOl'ia cou la I:eligión. P:I ra (les('ntil<II'azado d(' ('IS(" la s
f n' - enfoear 1'1 futuro s('gílll las n('('('lSida(ks tl'(,ninlS
"xig'idalS pOI' 1'\ mundo qul' ha~' qup [:I'par, a imagen ,\
seuH'jauza (k las modernas, pe!'f(,etísilllalS máquinas ql1<'
(,1 mismo hOlnhl'e, ('11 el 8111/I/IIIIm (1<0 su poder sobl'(' la
n:11 lu'al('za, ha iuveutad(,

En realidad todo 1'1 dOeUIII<'lIto eeut I'a su nmtenido ('n
('1 pl'oblema "})istol'ia-libntad" aplindo al mundo que
"i"imos, ('Ilteudiellllo PO!- IlislOl'i;1 I'J IIl:1l'avilIoso tejillo
<¡UI' ¡'eslrlta de la eolabo],¿I('ión entl'p la aetiólI divil\a ,,­
la humana, y por ('ollsiguielltp, t('lIi('lIdo ('11 (~u<'nta 101"
principios .v <'1('1\1('11101" ahsolntos 1[11\' ..110 SUPOI\I', .v qlH'
al homb"(' 1101'S dado d('l"truir, alllll]IH' sí i¡morar o del"­
pl'l'dar,

y ('sla ('S la grall ! 1ag('dí;¡ que (,1 l';lpa seflala: (¡tH'
(,1 hombre mod('J'lIo 1]('I:psaJ'i¿lJ1J('lItl'~- porqlJ<> le es esen­
I:ial- I:OII('rea eOIl Dios ¡¡(TaU mal';II-illu! -- la Histo­
I'ia,.r al mismo tiemlll) la ahon'('ee y de~~eeha, a la par qU('
a 1 mismo J)ios, POl'lIlJ" los ('oJlsideJ'a ('OIllO ligámenes al
liun' ejel'cil:io de Sll podel' ('OllstnJdivo, Í1l1ico 1'11 (~l qlH'
t i('JI<' I:Olltiallr.a pura I'('so!n'(' lo" Jll'oh1l'I[I:l" qu(' 1i1'IH' plan
I<'ados,

El hombl'p ('¡' ..a la \1 iSloria, y ];1 ('1'1';1 lil/l'('m('rJ!(' anll
dpspués del pecado original, IllJ<>sto qu,' siéndolp ('sentíal
1a Ilota ¡J(, "hilStúl'ieo", 110 podía Ill'nll'l'lu lJOI' el pe('ado,
qu(' d(' otro modo lo huhie],¿1 eoun'l'lido pn IIJl 1I0-hombl'(',

Pero l'! pp('a<lo, <¡ue 110 eamhiú la uatul'aleza llllmana,
la debilitó <1(' tal modo 'lU(' lwrdiú la ;;eg:ul'Ídad. y des(1<'
en/onees Sil Historia pS "OTII'('siúlI dI' allgustiu .r miseria",
('11 lugal' de "lihl'e dl'lSellvolvimiento de ¡as f1H'I'Zai", ('1\

lIH'd io dI' eOlld il:ioJH'" fa vOl'a Ides u1 pl'ogTei"O más ;1 11I pi io
.v \'J('vado", Es opl'PsiúlI dI' aJlgustia y d.. miseria I)()J' la
('olltraditeiúlI lIIisllla <¡U(' SI' pud('I'I'a "[1 el 1I('('ho d(' que
si por lIUU pal'1<', gl'aei;J" ;1 su libertad, 'IU(' 10 ('ollslitllY('
('U SllfWl'ior a Jo lIIatpI'iu!. Y('gl'tal .v allimul. (' illlrodul'tor
01(' los mismos ('11 la Historia, Ya el IIOlllhl'(~ avallzando
('ontiJlllalll('II!t' ell ('] domillio dI' tod:1 1:1 natllralpza, por
ot I'a pse llJ ismo dom in io IS(' va I:onv il'tiPlltlo (,n hOl'rend:l
"illla qup--lIIel'eed a esa lIIil"ma lihertlll---- amenaza cou
tl';lgar:l todo ('1 géllel'O humano, De modo que ('sa His­
toria, qU(' ('1" ('I'('a('iún v ('\'I':\\lo\':I d('1 mismo llOmhl'(', S('
"lid\'(' ('Imtra {>] y 1'11 1\(Il'J'i'llt~ pal'l'j('idio le amenaza dI'
hOl'rihle mUP1'tl', Y ('S I,)'eaeiún y (,1'<';I<lol'a del mismo 11Om­
11)'('- madI'<' (~ hij;1 ;1 1.1 Vl'Z pOl'qllp la lihprtad llllma­
11;1 dista mneho dI' s,')' ind"I)('lIdi('ntl', ,";úlo Ilna IibeJ'iad
('S absolutanl('lIt(' illd{'p('ll(lit'lItl': la di"ina: de otl'o modo
hubiera sido nwtafísi('alllPntp inlposillle ('1 ])('('ado de los
i1ngeles y dd homlm', ('\I,nl lilH'l'ta(l ('stú sujda a innu­
lllel'ables limit;leioll('s, P"illl'ipallllellte pOI' obra del mismo
gl~JlerO ]¡UJIJ:I\lO, 110 súlo ('1\ 1"\1 diul<'nsiún actual, I"ino tam­
bién ]¡istúril';I, plJes el !rollllll'e, así el ild¡vidual ('OIllO pi
i"ocial, eJI i"ll a('fu:\\'iúl\ mús bipll ,'" 1/(//)('1 11/ ¡lIlti/IIS <¡IJ('
11/ agens.

Ante el heeho 111' eSl' panieidio ,,('uúl ("S la actilud dd
lIlHnhr(" mOdl'1'1l0? Fuer:t del eampo el'ilStiano, dal' eoees
{'ontra el agll ij6n, bus!:a IIdo fallSa s solueiones que agudi­
zalJ múl' el j('J'J'iule dnllll;I, ('u,rndo 110 "on a toda:, lu('es
unilatl'rall's y pal'1idil"tas, d(' lo <¡Ile lplI('1Il0S una sall-
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gr'jpnta llIuestn\ ('11 la I'('¡JI'('ISIOIJ hÚllgara; y desde luego
- aunque aparentementp nlllestren buena "olulJtad­
nUllea basadas en nada absoluto, aunque lSe ll:!ga profe­
si{¡n de defenderlo, El ejemplo de la O, N, e, es evidentp,
de modo que es impolSible ljue haY:I ulwnimidad entre sus
miembros porque uu gran núdeo de e]Jos 1'0\' lo menos
['asan su acción (m lo eontingente dI' sus ambiciosos in­
tpreses del momento; ,y se les puede llamar conting(~nü'i",

aun reeonoeiendo que hay en su aeciún un mal' (le fondo,
porque elJ definitiva el heeho de que pI llIal SI'" mal pa)'"
'" mal, pone en evidencia qlle el Bien ('s lo Úlli('o abso­
luto que lmeth' verdaderamente unifie:ll', ." IJllitiea de ll<'dlO
ell ordeII a la I'(~alizaciún Ik los plallps divillOS, <¡Ij(' SP
('limpIen sin forza l' la lil¡erlall huma lIa, 1'01' lo delllúlS, 101"
'1\11' ¡Jl'ofes:l1l no eontarse elltl'(' {'stos, tieJwJ! tal eOllel'pto
,1(, los "nllores humano,,", qup por uua pa j'tl' Í1uieanu'lI 11'
:1 dlolS fían la OJ'(leJHH'iúlI del 1lI1111do (1111' supel'e las :1 111 i
1I0Jllias Jlw<1iante 1:1 j{'l'Ilie:I, ,1' pOI' 011';1 101('l'all sill illJllII­
(a 1'1"1' los mú" gra ves a hllsos sobJ'(' ('SOS m iSTI\(JIS ya 101'('1",
y al eOJII)ll'ohar 1:1 :lhil'l'llI oposi('iúlI <¡U(' hll." ('ntl'(' lo qllt'
di('('1I prell·ndel· .'" 1(1 qll(' ('olll'iglll'\I, s(' Vil'lll' :1 ;llIuwut:l1'
a<¡uella "ol'J'esiúu (1(' all,~ustia y d(' mispl'i:l", fruto d(']
jH'(':I(lo ol'igiua1. qup niel!:lU,

y pal'a jllstifiear su 1'l':le:lso, Jllirallllo ;! I pasado, 1'11­
il'am:ul0 de religión, 1(' aeha('an la ('ulpa pOI' PI I¡eSO (111('
su pone ell PI bajl'! dd 11I'ogl'el"0 Ji uma JIO, .Y III i1'" Illlo :11
futuro, ill1t'lItan JIIalltl'llcr dl'spil,J'ta ulIa I'sl)('('ip dI' ('sP('­
I'anza matl'l'Íalista en PI pOlll'r de la ejl'lIcia t{~('lIie:l, qU('
('oJl\'prtil'ú en IHlraíso el mundo ('11 pI 1lI01ll1'1110 pn qll('
1l'lIga resueltos 101" prohl<'mas U'('uieOl',

y así va pI 1II1111l10 adel:ln1<'. lIa perdido 1:1 eoufianz:¡
I'n su pa;;ado, y la va ppnliendo tambil'll en i"U }J()J'venil'.
~e va {luelJ:ulllo ¡'edlldlJo a un plluto mantenido I'll el
I'ado entl'(' dol" ahislllos, A psl(' exll'pUIO ]p hall Ih'vado
('1":11" pseulJo-solueionps IJU(' le alueinall. 1<:11 ('1 monH'nto
de su múxiJllo pod"I' sohre la matpl'ia, ha (flH'dado r('du­
('ido a IIn pnllto <¡ JI l' I'S la mínima pxpJ'psióu posihle de
la mateJ'ia,

]'('1'0 el problema al llne tan desafol'tunadamente s('
ha querido dar soludón, subsist(" Y el Papa, ('11 su raclio­
mensaje, no i"úlo lo :luul\eia, sino que ti:! la pauta de Sll
solueión, (Jll(' nos pl'l'diea pi Niño Dios desde Helén,

Qué es el homhrl" (){o dúnd(' Vil'I1(' , ;1 dÚlld(' va, .Y e{¡uJO
\':1, Tal I'S la le('eiúlI qUI" l'espe<'1o (1<0 1;1 llatul'al('za hu­
malla podplIJOS a 1'1'('1](11'1' <'11 1:1 Ciudad dI' Da l' id, La ('''<'11­

('ia tll'! hombre, SJl Ol'ig-ell, 1"11 fin, su 1-1 islol'ia,
Hu II istoria, 1'01'l1Jl(' el Papa afil'lIl:l "('itpradarnentl'

('S:l eOJHlieión del 110lllhl'(', ." apoya I"US dj"qui"ieioll('i" sobr<'
1'1 pilal' de la lIistol'ia, ('U,I'O volulltario l'e('OIlOeimicllto o
lleseonoeimi<'llto ('S ¡tI'lH;ha I'espp\'tivallwntl' --lSegÍJll afil'­
ma -- d(' \,('nl:l(kl'o o fall"O <I('S('O dI' las IH'('pl"al'ias ¡'('fol'­
malS,

y no s{¡jo lo dit(" sino ql1<' Jo hal'<" apoyandoineluso
ini<:iativas no I1aeid,ls ,'1\ (':IIUPO ('ristiano, ('\1,111(10 ('stal"
illieiativas puedpn ('onlen('1' una apol't.:H'iún súlida a la
eausa de la paz. '1'al e~ ('1 caso d,' la (l, X, \'" a la qlu'
por haber' 1lI0111(':Hl0 buella ¡t:!I'(e dI' 1;] Historia <\1' lIues­
(¡'os días, d Papa atiell<lp y a]Joy:! ('\1 In q11<' dI' 1l1J1'1I0
tienp, sClwlando al mismo til'ml'o los (kfl'eto~ qU(' gra,'('­
mente k !Jan <11' impedir aleanzaJ' los valon's llllmallOs
qlW i"(' ])l'OPUSO y 10H (lUI' dl'llt'l'ia ]lI'OpOl\(~J'se, Y m ira \Ido
a la II istorÍa anlllseja ;l los amantes d<' la \'<'1'd:l(\ .Y dd
hien lJlla fuel'l(' att itud -- pn O/'den a la salvacilm de la
paz -- frente a "un ('uemigo l'esupl1o a imponer de un
modo u otro a tollos los ]Il1phlolS una ]Jal't.icular e illtolP­
I'able forma de vida", 1"('\11'(' lo (~\lal amonesta "con Vro­
fundo pt~sar" el algunoi-: eatúlieos, l'elesiálSticos y laicos,
«ue, pese al "doloroso (.('stimonio de \111 deeenio de cruel­
dad, ." íI la sangl'(' (lpJ'I':lIllada pOl'O ha, v ;1 In illlllolaeiíJll



dI' IlIlIchas rid"s ot'I'I'('ida~ 1'01' 111, pIlI'h ° 1I111I'liri;""do",

"JlI'cst"n Sil apoyo a la tú('( ie" dl'1 ('onfllsionismo, p"ra
obtener un efecto que ellos mislllos no dl's('an", Y con el
Libro de la Histol'ia ahi{'l'to, rt'COmil'llda tambh;n la solio

Ila['idad eUI'Op"" eOlllo "1111 nH'dio IHlI'a :lsegllral' a todo
('1 1ll1lnr1o la paz y una 1'rll('(IIOS,1 hl'I'('Il.:ia del hien", ,1'
nombl'a ('xpl'e,.;"mellle a .\sia, :\l'l'j("I. el }'I'úximo 01' iell1-1' ,
Pale,.;tin" ,1' los SantosLllgares, y le,l'{~ndo de 1I11evo ell ('1

mislllo Lihm d(' la Historia, 1)0111' ('n gllardi,l a las lIa·
eiol](,s ('ontr" ~n IJI'opio ('g'oí"mo, IIU(' la>, l1,'Vó ell otl'a,.;

ocasiones "a salv,1I's(' 11 costa d(' las ot1'''''''' pOl'qlH' l'l
r<'suitado ser;' pp"inlO p"ra todas; y p'd" "plena eODl·
pl'ensión pal'<l ,,1 hecho U(' que dOllde la l'<'Iigiónes una
hereneia vinl de los :llItepa~,ulos. los h(llIIhl'es cOllcihan

la llltha que les es injustalll('lItp impuesta pOI' el ('nemigo.
tamhiPll como IIlIa Cruz'llla"; y solicita d(' las ]]a('ioll(,";
1111 venlad<'I'o Il(,S:lI'III(', pa 1':1 ell)'a ('OIl",'('lIeIOn l' l'OPOll('
Ill('(lios hasados ('11 los I'¡¡timos ad(,!<lntm tí'cnieos,

As.í hahl" l'I l'''pa.•hndo IIIIH'stl'''S d(' 1'(,I'dadel'o d(',,(,o
d(' I'pform,,~ 1'(')'d,ull'],;1 s eomenzalldo pOI' 1" (It, la s 1'0';'
I11m 111'(''; -- ('n ,;u at('1I1 '1 obs('n'aeión dI' 1,1 11 is{oda,

P"I'O pa 1',1 t(,I1(']' ('n ell('n ta ];1 v('rlialil'1'<1 I1 istOl'ia ([{,¡

homlJl'l' como ('1 Papa h'le('. ]\0 hay ot!'o e<llllillO <¡lI(' "PI'(,II·

d('I' ('11 B('lí'lI ('1 oJ'ig('u. 1" ('s(,II('j<l ,1 1'] fill d<'1 homhn',

(~U(' (''; UUa el'Íatura d(' Dins, y por lo ¡<luto uo omlli·
polenl(', :-;iuo dí'hi\, ¡)(' lo clla! ,I'a diú m 11(',;1 ras ('n ('1 pp.

ca¡)o ol'igiual <¡U(' 1<111 gT'IIlt!('''; t'OUS('cu('lIcia:-; habí<l ¡)('
lI'u('r ('U la Historia, Y, !,or ('oll,;igui('nlp. ,,1 lI"gal' <1 Dios
-<¡UI' ('s ah:-;\lI'llo <¡IU' nI) 110,.; lT<'n,;1' ('ou IlU plan - y 1,1
lI('gar el I){'eado--<¡Il(' tal(',; cOII¡"('('llpneia:-; la t('nido." li('n('

PU la 11 is(oria --o 110 PII('¡)(' eoudueil' " ninguna no('Íúll
hl'IIPtil'a d(' la 11 iS«lI'ia, sillo !']'úcti('aJlll'utt' ¡¡ su IH'g<l
('Íúu, lllPdiante la IIPgaeiúl1 d(' la Iih(']'I,ll hUJllall<l, euyo

,.;o,;tí'U ¡)il'Íuo S(' <¡ui<']'(' iguonll', )' " ]n (IU(' ,,(' con:-;id(']'n
pl'pd('«'rmiuada al (¡i('u pOl'<¡Il(' ('] m,l! 11o) ('xi,;ü', De modo

t¡lll' ,.;i ('1 homh]'p no oln'" pi lila\, 110 ('S pOJ'lJlI(' quiera c'l
hi('II. ,;illo port¡II" "1,1'; pI'('displl:-;ieioul's ,,1 mal 110 sou oll'a
cosa qul' d('fl'('/os saIJ:d,l¡,s dp 1111 ('UI'';O uOl'lua\' uo ,;ou
siuo piezas ('s(I"OP¡',I¡):I:-; cl(' ulla mú(l"iU<l o d(' UII <lparato.

<¡m' :-;p l'e('aml,iall uH'dial¡tl' un mayol' eOllocimi('nto teeno·
lúgieo", 1'01' ('SO ('1 flltlll'o 110 !,Ilt'<!(' tl']I('I' na(la dI' común
('On pI pa';:Hlo -- sl'gúu dIo,; --; P01'f¡U(' pI COUOcillli('nto
t('(,nolúgÍ<'o ('S Ú u i('a IlI{'Ut!' propio dI' 11111':-;II'OS tiI'111P0:-;'

Y ad('mús, ('omo pal':l ('1 alT('glo (1(' IIlla múquina uo :-;('
(H'e(',.;it" :-;;(hl')' ~u hi~lol'j<l. sino úuie;(ull'ut(' ljll~ pieza,;
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p:-;IÚIl til'sgaslada,; o rota'" así 1'"l1l,i<"1I ('11 (,1 hom"I'(', ('011
lo que l'iplU'1I a p:lI':lI' 1'11 !pJH'I' l'1I ('11('111,1 1:1 Ili,;to)'i:l 11("
g':'1 ndola,

:\[as para t"III'I' ulla IHJ('iÚIl \'al.al dI' la llistol'ia. lIo
hasta eOIJ pI'of¡'sal' 1",; 1'I'1'<1a<1e,; d~' 1,1 (T(,'ll'iÚII Y ti('1 P('('"
dll, El lIomb)'I'. 1'1l'I':ltio al ol'll('IJ ,;oh)'I'Jlatul"11 ~I'i¡[uíla

lIH'ull' por Dio,.; dl',.;d(' ,;n~ prillll'rllS lalidos ';0"1'1' 1:1 I j('IT".
." (',lÍclo ('11 dl'sg'l'al'Ía d"¡ ('I'I"ldol' 1'01' ('1 1"'(',1110 origill:il.
h:l I'I'CUPl'I':Hlo aqul'lla gl':I('j:l ." 1:1 tili:leiúII tiÍl'ill". m(,I'l'(,d
:1 1" Encal'lIal'jún dt:! lIijo dI' lIio,; 1"11"1 l·t'dilllil'1I0~, 1'01'
('oll,;ignil']J11' 110 plu'd{' ('OIlO('I'j" 1:1 Ilislol'i'l <¡lIi('1I <1<'';1'0,
1I0z('a <'stl' h('('IIO. ui qui('1I lo igllOl'(' pl1l'(k (',ili"l':II' ('1
pod('l' de la li\)el't<ld ¡luman:1 I'U on\¡'1I ,il "il'lI (1(':-;<1(' <¡U('
<'lJ('nta COIJ pI apo,"o dI' 1" ¡,n'aeja. <¡ll!' h:1('(' "jl'jl' al eris·
li:lIJo 1:1 mi:-;ma "i(l:l d.. Dios, quP d(, lIing'úll IIlOdo pu('<I('
runl'Íonal' ('OIllO ('1 rod:!r d(' las pol('as, auu enando (','l;.

t~'rionn('lJ1p :-;p hal1l' ,.;onll'tilla a 1:1 mil:-; (1111'a tlisl'ipliu:l
IIlasitieadOl'a,

.\,;í quC' la dOl'tl'ina '1111' t:! l'ap:l d:l ('11 su :\1(,II,.;aj".
,iu nl'g':lI' nillguna <1(' l:\,; 1'('ali<1ad(',; PI'<'';C'II«'S ,1 PI'('t{'I'i·
I"S. da a 1:1 flagant(' ('(mtra<1i('('i{'1I ('11 qUI' SI' hall:l la
humanidad del :-;i¡!Jo 1'('in1<'. la Ílnie,¡ ~0]¡1I'¡I"II: la ('I'i,;·

1iana, <¡U(' d('fi(']Hll' la lihertad humana. )' P0I'I\UI' la ti("
lit'llll('. d('fil'lId(' tamhi{'u la lIistoria. IlU(''; ":-;I'l'ía UII ('1'1'01'
'1 UI' l'1 homhl'('. sometido al jnflujo dI! 1.1 tí'cnil'a y dI' 1,1
org:llJiza¡oj{HI moderlla. ru(':-;(, <II')'alleado dI' :-;us tradieio·
II('S, ."'1 'lUl' "p:-;Ios h011I hl'l'';. " 11Ianl'ra d(' plauta,.; alTall·
1':\(las a :-;n jlropio ,11Ilhi('IJ[¡' ,l' lra:-;Iadatia,; a uu l'Iim<l
ho,;til, ';(' ,'ncontl'al'í:lu (TIl<'lnH'IJtl' ai:-;lados. pa]'a ("11'1'
dt'~puPs. qniziJ. \'lel im:l:-; d(' id('a,.; 1" t('IHl('lIei:ls qu(', 1'11

1111;\ palahr:l. lIing'uno pII('(l(' l)1H'J'('[''',

Y 1'°1'1111(' defi('lId(' la lih('rlad humana y la lIis(ol'ia
1'(')'(larl(,I'a, prllJlOlll' a 1" llJ('lljtaciún <1('1 homh]'1' la illmell,;a

I"':-;pommbilida<l que ('IJ pI d('I'('uir lIt:! IlllllHlo 1(' call(', "11('

t',;la suerÍ<' -- (lil'" (,1 I'¡¡pa -- (,1 homh)'(' t('j(' su 11 ¡sloria.
1':-; Ilt'l'Ír. coopcr;l eOH Dio" ('n \¡¡ :I(,tlllll'iún dI' nua I'l'ali(\ad
digna d(' sn p(,l':-;olla y juntallll'ntl' digna del d('siguio d('1
('r<',H10r, E,; UII ofieio taIJ :-;ullliIJ)(, eOlllo anluo. '11((, sola·

/JI1'lItl' jwdl'li dl'sl'/l/jil'li'u' fl'li:::II/1'lItl' Ijllil'/I l'ollljJl'I'/ldl' lo
'1 11 1' (',o.; Historia i! libl'rtad, al'molli;"audo pI dillamismo (11'
las I'('formas eOIl la e;;tútiea dI' la,; tradicioll('s. ('1 ,11'10

lih],(, ('011 la :-;e!!u]'idall comúll",

"El ('('istiallo. ljUI' SI' po"tra allt<- In 1'1111<1 dc' 1\('I{'n.
I'om 11l'('J](1l' ]l1('lIa1l1('lIt(' su ll('c('sidad y gnl n'dad, ])('1'0 al
111 ismo 1i('n; po sa('a 111;" y fuerza d(' (',.;" ('II11a pa ra ('11111'
plir di¡OlalllPlltl' tan l'1('I':l(ln elle'lI'go"

1',11'1.0 LÚI'I-:;" (',1';'1'1-:1.1.0'1'1-:

Viene de la pág, 7:,

Ill'g'al' I'U matel'ia dI' (,sl){'etúculos. 1'11
maleria de eostumhr'ps. para que, 11('·
g'ando ha:-;ta la,; misll1a~ liude,; del lo
¡)a;"al, no no:-; rt'I'OlljlU'mo:-; del todo ('11
,;11 charea, Q1H'I'l'IllOS ';('J' fi('lps a 1<1
I,gle,;in. a su doctrina. 1'1'1'0 a la \,('z
uos ohsl inamo,; ('!1 h ']('('1' eom pat ihlp
unc'stl'o dogma ('PU la:-; ('11S('[Jallzas d('
10:-; (IU(' 110 <ldlllit('i1 uiuguua elnsl' d('
dogmas, ." ¡¡ 1<1 I('Z ¡¡Ul' tl'neIllO" I11WS'
tl'OS Sa nt os I'<ld 1'l'S I'l'couocidos por 1<1
IgI('sia no,; ('ueolll('llllamo,; Coll mn."ol'
fl'('eueneia ¡¡ OtTOS s¡¡ ut 011<'1' I,deo:-; <¡ Ut'
un hU('1l dÍ'1 la Igl<',;ia :-;(' hall<l ('11 pI
caso d<' condl'ullI' nhi('rtament<',

Si(,lllpl'(' que pC'n:-;¡IIlIO:-; ('11 esta,; ('O'
sa:-;, qlu' 'lUel'I'Íamo,; deeir "in entrar

('11 I",~ int('Ill'iol!''''; d,' n,:di,', ~I'1I1 illlO"
'111(' ulla profunda amargura. algo así
("Imo llna eSlwcj(, d(' d('saliellto. illl'a·
de lIUI';;tro [lolIl'e rorazúlI, El posihi·
1i smo ('omo fórmula ('s la tÚdica de 1<1
i'\Opia. Ile la ,1(,s\llH1I'z. (le la mis('ri,1.
I,a ltl'd('Ill'i{,n. <¡u(' (',.; la obl'a magll<l
(1(' to(la:-; 1,1" ohl'as. no e" (,1 fl'uto (1('
ninguna túf'tiea posjJ.i1ista. ,;i]lO 1']

1'1'\1(0 del :-;apl'ificio dI' la Cruz, La hll
m"ui(l,1I1 ha man'hado a(l(')al1ll' ellan·
do ha l('nitio úninlll d(' ¿)]](Iar: no eU;lII·

do ha qnl']'ido hae('l' Y('l' que alldah'l
:-;in mOI'('rse ti.. s¡tin, La H('COIHluista,
<'i (kscnbl'imiento (k Amí'rica, toda 1<1
l'jl'ilizaeión, son ('1 rcsultado de ha!'I'"
lo qU(' S(' dehe; no lo que se pllede,

FI'('lllt' al il1t"ll d,' ('OIlI'I'I'lir ('JI 1)("
('I',.;,\rio lo po,;iblt" <!ebl'llIo,; It"'antal' pI
idl'a 1 de hac('I' todo lo que podamo,.;
para 'lJle :-;ea po,;ible todo lo que ('';
ueee';ll rio, Si no j¡'nen]():-; llllidad cat{,·

Iiea, pro('III'emo" e 1'(';1 l' la,; eOlldieioll('';
lI('ees:lI'ia~ panl qnl' :-;(''' po,,¡I,I(,: ~i 110

Il'II('1II0S IIl1a pJ'('nsa. una radio. un
('iJle. ('11 l('nl m ('JI t(' eaj(.lieo,;. hagamo,;
lodo lo po:-;ibll' pal'a tell('J'lo;;, El mUII·
do 1'(' conq n ista :1 fuer;"a de idea 1 ,1' a
flll'l'Za (11' hl'azos, Cri,;lo lo hizo asi.
los Apó:-;tole:-; lo hieiel'oIl así, 10:-; ~a]l'

los lo hall heeho sieJ]] pre a sí. .Y no ('S
Pl'{'sulI1iblt, <¡UI' ni los iní('lel'tu<lll'';, ni

lo,; técnieo;;, ]llH'd:ln ('Um('IH)¡II' [Irol'l'­
l'lLosaJ]]('lltp :-;IIS tll~íodo,;,

.] osÉ YIns Sl'I:ü
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La solidaridad de Eu[ropa, exigencia de esta llora
Por diez veces, COnCrl'Ül ,\ solemnemente, Su Santidad

ha expuesto su pensanli('nto acerca de la l1PCeHal'Ía uni­
ficación europea. Su voz ha resonado en las siguienteH
ocasiones:

1.", Alocuciún al Sacro Col,'gio Cardenalicio, de 2 de
junio de 1941"; 2.", discur"o al Cougre,;o de la U:í1iún Eu­
ropea de Federalistas, en 11 de noviembre de ]L948; 3.",
alocución al Comité lntet'uaeional de Derecho Privado,
de 15 de julio de 1930; 4_', discur"o al Congreso del 1\[0­
vimiento Universal paTa una Conf('del'<leiún 1Iundial, d,'
(; de ahril de 1951; 5: y 6.", discul'''os :1 los par! icip;Ultes
de la organización P AX CHR18T 1, l'n 2:: de julio y 1:3 de
septiembre de 1952; 7:, alocución a io~ profe~on's y alulíl­
nos del Colegio de Europa, de Brujas, eu lo") de marzo de
lD53; S:, el radiorrJ('lI~aje de la l\ayidad de 195:'); 9:, el

discurso en la Campaña Europea de la Juventud, <'u 20
de noviembre de ln:íG; y lO:, el ml'nsaje navideúo di'
1956 (1).

No ca be, pues, dudar de que: a), el tema de la unidad
europea es considerado como importa lite por el JPontífice,
quien en tantas ocasiones y a través de más de ocho ailOS
lo viene desarrollando; y b), que con cuanto ha expresa­
do, muy meditado, Pío XII, tenemos un cuerpo de doc­
trina, válido para conducir nuestro pensamiento y aco­
modar la conducta, en la materia.

El radiomelIHaje de Ul3G, que se 11 a comentado desde
todos los úlIgulos, es profundamente realísta. Su San ti­
!la!l nos dice que reforzar la solidaridad de Europa "es
;lIIa concreta exigencia de esta liora, uno de los medio,,,
para asegurar a todo el mundo la paz".

El lpnguaje es claro y lejos de resultar vago o lH'si­
mista, no:,; indica un medio para un flll.

y es que, tamhién esto se ha cOlllc:ltado mucho, asom­
bra la juvcntud e"piritual de nuestrJ Sallto Padre. En
el discurso de la Campana Europea de la Juvelltud, en
20 de noviembre de l!l56 (2), parece como ~i Pío XII se
retratara a sí mismo como adalid de la unidad europea,
al decir: "Menos vinculados a los prejuicios, que las di­
visiones del pasado dcsdc largo tiempo venían nutrien­
do ... los jóvencs desean eon intensida,cl preparar para el
ma/íana una Ruropa más unida y más fraterna. A ellos
pertenece. ¿l ellos pertenece, pues, s,war eon lealtad y
lucidez las conclusiones de los acontecimientos que hoy
rirrn !J rl'l'I/(/,:::ar sin vacilaciones las filosofías destrueti­
ras del hombre".

Es en el propio discurso quc S. S. Pío XII expre"a cl
deseo de que la reunión de los jóvenes "pondrá en elaro
nuevos motivos de optinúsrtlo y el estímulo para l/na ae­
ei6n luminosa y útil a lo ¡Jaz drl mur. do y a la un i6n de
los pueblos ruropeos".

1Iucha hroma se ha hecho eu ciedos medios --los n;]­

cionali"tas se oponen a ]¡¡ unidad de Europa, al igual que
los comunistas - a co"ta de los esfuerzos para uni]' nues­
tros países, pcro la voz dcl Papa, el a rnbiente, la opinión,
creados COUlO cco a ¡.;us llamallas insi,tentes, y la mi"ma
imperiosa necesidad, han hceho surgir ya cntidades o ins­
tituciones snpranacionale", que antes 110 existían y que,
máflana, scr:ln nH'dios i n"trumenta!Ps para la deseada
unidad. .

Como cjcmplo, (enemas la Comulli(] ad Europea de De­
fensa (CE])), la Organización Atómica Europca (Eura­
10m), la Comunidad Europea del Carbón y del Acero
(C. E. C. A.), el Consejo d{' Europa, Ir O. T. A. N., y aho­
ra el inminente l\1ercado Común Europeo, que presu­
pone el establecimiento de uua economía de dimensioncs

(1) Véase para el texto de los citados discursos - hasta 1953 ~ apo;;·
tillas a los conceptos emitidos y ahundante bibliografía sobre la materia. mi
trabajo, La unidad de Europa, ed. 1tlstituto Católic!ls de Estudios Sociales de
Barcelona, 1955. Véanse también las puhlicaciones del CENTRO EUROPEO DE

CULTURA, Ginebra, 1956 y el boletín ]CUIIC Europe, París, 1956.
(2) Cfr. el texto original en "Z:cc/csia" de 1 di:iembre 1956,
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comparahle~ a la llodcmnericana, la supre~ión de harre­
t'a~ aduaneras, uno~ órganos de goIJierllo supranacionah's
y, más adelante, una única moneda.

Cuando para opOller~c a un esfuerzo concreto para
unir a EUl'opa, sus contrarios agitaIJall el e~pectro dI'
una "Europa vaticana" o de una "Internacional negra",
tUl conocido escritor lH'l'cl:,;ó lo siguiente, puntualizando
la po~tura de los ca [úlicos (:~;):

a) El pensamiento católico se mantiene tan aleja(10
del extremismo utópico del cosmopolitismo y del paci­
fismo humanitario o humanitarismo pucifista, que quisie­
ra suprindr las patrias y hacer desaparpcer las divisa"
nacionales, como del extremismo nacionalista, que eleva
a la nación hasta el grado de valor absoluto y piedra de
toque de la justicia y de la injusticia, y que suIJol'dina a
su afirmación egoísta los intereses de los otro" pueblos
en el terreno de las relaciones internacionales... En CO/l­
secuencia, asocia en una síntesis armoniosa patriotislllO
nacional y solidaridad entre los pueblos. Esta idea e"tú
felizmente cxpre"ada en el ])reúmbulo del Tratado panl
la constitución d{' la Comunidad Eurolwa de Defensa.

b) Los nacionalismm; de todos los países y de todo"
los colon',-; se han ]{'vantado, armado" con viejos argu­
mentos, mientras que las corrientes un itarias esperan con
confianza la victoria del buen sentido y de los ideale" su­
periores de una Europa al fin ullificada.

En toda la cuestión l1(' la unidad de Europa, Honlil
apoya con su autoridadllIO¡'al la orienL¡ción general, pero
<'videntemente, como en todas la" otras cuestiones social('s
e internacionales, carece de opiniún <'ll los ¡¡"uutos túc­
Ilicos o medios instrumentales, políticos, militares o eco­
nómicos que debell conducir a 1<1 uuidad; la diversidad
de opiniones políticas, dejando a ~al\'o los intel'{'"es y
principios fundamentale~; entre ca; ól icos, c" principio
que también tiene validez cuando se 11<1 hla y S{' lH't'''ig-ul'
la manera de acelerar la unidad de los pu('hlo" l'IlI'O
pe os.

.¡:, * *
Es de esperar que no hal¡¡'emos de dejar quc los puc"­

los de mando en los organi"ll1os supranacionales eurol){'o~

sean ocupados por grupos contrarios a 1111('s(ra il1eología.
Demasindo se ha repetiúo qllc la deserción dI' lo" católi­
cos de la vida interllacion;¡], h;1 c;m'iado graves l1aúos al
catoliei"lllO de nuestros días, .r {'scúmlalo (](> quienes no
aciertan a conciliar lluestl'o lll'etendido uniY(Tsalismo con
la timid<:z, deHcotIfinníé:\ o suicida abstención ('n los co­
micios internacionales.

"La preseneia de los católicos <'11 toilas lns confercn­
cias, reuniones, congT{':'OS, OI'ganizaciones y ofieinas (1('
caráeter iníerllaciOll:lJ, sean o no glll'l'rnamcll(nles, qlH'

tcngan por objeto la ull'(1;Hl d(~ Europa, <'s eS<'llcial", ya
afirmaron ];\" CO!\V,'!'S;¡ CiOllC" C;\ tólica" lk San Sebastiú n
{~n la quiuta de llls ¡'{'unioncs c¡'j<'brarlas.

y para cuanto" SI' hallen remisos ('1\ aceptar Ins di­
r<'ctrices del Sa1l1<, ],;((lI'e respecto a la unidad europea,
precisemos que "hay lih('rtnl1 de opinión, fe al'(liente en
l'! seno de las ol'icntaciones .r Jwt'spcctivas ni"tiana".
Importa que una fe nrdienü' ailimc 111lPstTas almas, para
(lile ninguna de b" posieiones qne t.omemos "e halle (,Il

desacuerrl0 de fOlllJO con el cristinni"mo. Cuanto mús deb{'
cl cristiano cOll1pron]('lel'~(' ('u lo jempOl';¡], mú" dpl)(' lam­
hién hallarse l)l'ofundaJll('lltl' ligndo al 1\Iem:aje .v a la
Lcy de Ct'i"to" (4).

,T. 1\1. 1\IAHTíXEz-:NfARí

(3) efr. l\lESSI)iEO. s. J. 1:;'1 rjército enropeo, en Ci'Jiltd Cattolica de
5 diciembre de 1953, y el número del 22 de agosto 1954 de La DocumentatioH
Catholique dedicado cn su integridad al problema de la C. E. D,

(4) Cardenal FELTIN, ,¡i,curso del 17 de noviembre de 1954, (Cfr_ La Do­
ClIH1cHtatión Cat!wliquc, 22, de Tloviemhre oe 1954.) Para la opinión del Jef~

del Estado e,,,",pailol acerca de la unidad europea y sus finalidades. ch. su
mensaje de .Afio l"uevo, en La l'anguardia Espafiola de 1.0 enero 1957.
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LEYI:::N C~O y BRUJULEANDO

Del 11 al 20 de febrero

\'ORTEA:Ylf:RJ('A E ISRAEL

Prosigue la pugna entre Israel y las N a­
ciones Unidas a propósito de la retirada de
las tropas sionistas de las últim:¡s posicio­
nes que mantiencn en Egipto.

En una carta dirigida al presidente Ei­
senhower, el jefe del Gobiemo israelita, Ben
Gurion, manifiesta que no está dispuesto a
retirar sus fuer:::as mientras no consiga las
garantías solicitadas ele libre navegación por
el Canal de Suez y promesas de Egipto de
no atacar a Israel.

Esta posición del Gobierno sionista ,. pu­
diera complicarse en la hora presente - es­
cribe e! corresponsal de La Vanguardia en
N ueva Y ork -, corriendo el riesgo de una
nueva guerra. La urgencia con que el secre­
tario de Estado, seflür Foster Dulles, ha lla­
mado al embajador de Israel, Abba Eban,
las conferencias de este fin de semana con
el Presidente, inelican que se está llegando
al momento en que habrá de decidirse lo
que habrá de hacerse con Jsrael".

Pero, prosigue el corresponsal, "nadie de­
safía a nadie si;-no cuenta con otras ga­
rantias, tal vez menos vistas, pero no menos
seguras. Israel se halla seguro de que en
las actuales circunstancias nada podrá ha­
cerse sin él. Sabe también, y esto es lo más
importante, que cuenta en este pais con una
corriente de opinión, una minoria j udia que
domina algunos de los puntos clave que ma­
nejan la opinión. Tiene exacto conocimiento
de 10 qne vale, porque en la lucha electoral,
en la liza r~publicano-demócrata, ninguno
de los dos partidos puede ponerse decidida­
mente en contra sin arriesgar una reacción
desfavorable. N o sorprenda que ell los pe­
riódicos de aquí hayan aparecido ya gran­
des columllas de pago firmadas por perso­
nalidades de la comunidad judia, explicando,
a su manera, el punto de vista de Israel.

Sin embargo, ,. el seflOr Hammarskjold
yresentará hoy en las Naciones Unidas nn
informe sobre la situación. El paso a dar
consistirá en las medidas que habrán de
adoptarse. Las sallciolles cconómicas contra
lsracl hallan aquí fuerte oposición, no sólo
de la minoría judía, sino de los grupos
que en el Senado, o en la Cámara de Re­
presentantes, tienen en cuenta, tanto como
la razón, la conveniencia de votos o de ~aza,

y por descontado no desconocen la fuerza
minoritaria judía en el pais".

También ciertos medios de la Gran Bre­
taña - como era lógico esperar - se opo­
nen a cualquier acuerdo por parte de la
O:-JU que pudiera lastimar a Israel. Algu­
nos diarios británicos muestran, en relación
con este asunto, una actitud belicosa en ex­
tremo.

Asi escribe el conservador Daily Tele­
graph: "La actitnd de las Naciones Unidas
y del Gobierno ele los Estados Unidos, en
estrecha colaboración, es una monstruosa
consecuencia del certificado de víctima ino­
cente que concedieron al corone! N asser. ..
Excepto Israel y Francia, todas las delega­
ciones mantienen el puntillo estúpido de la
evacuación de las f!ter:::as israelitas y de la
humillación unilateral por encima del ries­
go que correria la nación hebrea si las re­
tirase",

::>m embargo, la cuestión no está tan cla­
ra:nente planteada como parece indicarlo
el diario inglés,

Francisco Lucientes asegura en una de su.
crúnicas que .. Estados Unidos se han incli­
nado hacia Israel en su pleito con Egipto
so)re la futura libertad de navegación a
través del golfo de Akaba, ofreciendose a
garantizar alli el libre tráfico, incluso, si
es necesario, con la presencia de la Hota
norteamericana", Pero, veinticuatro horas
después, José Maria lvIassip escribe; "Is­
rad pasa de la negativa a la exigencia. A
todos los efectos prácticos, anoche rechazó
la oferta norteamericana encaminada a faCl­
lit.Ir la retirada de tropas de Alwba y Ga:::a.
.. Lamentamos que la contestación del em­
bajador no responda a las proposiciones de
lo.• listados U nidos comunicadas el lunes",
decía anoche una declaración oficial del por­
ta'fOZ del Departamento de Estado".

!Jos dias más tarde, el propio Massip ase­
gura: .. El conflicto ha llegado este hn de
",nana a su punto crítico. Ayer, domingo,
desde su retiro de Georgia, }<.'lsenllOwcr hiZO
pública una nota declarando que las nego­
ciaciones con Israel habian fracasado y que
lo que le queda por haccr al Gobierno }H­

dio es retirar, "pronta e incondicionalmente",
sus tropas de ligipto. N unca, desde la fun­
dación de Israel- agrega el corresponsal­
se habia emplea.do este lenguaj e en Washing­
ton" (1).

Ben Gurion parece que confía excesiva­
mente en la .. realidad" sionista en los Esta­
dos Unidos. Es verdad que la influencia del
j udaismo es preponderante en los medios
otlciales de vVashington, pero la consecuen­
cia que de ello haya de sacar el Gobierno
de 1el Aviv, no ~s exactamente la de que
se 1 del todo libre de actuar en el modo y la
forma que le parezca.

Creemos, y 10 hemos dicho ya en alguna
otra ocasión, que el actual jefe del Gobier­
ne, sionista se halla en estado de inferiori­
dad relativa con respecto a los círculos di­
rigentes norteamericanos. N o es, precisamen­
te, que peli~e la existencia del Estado de
Israel, pero si que por el Sanhedrin norte­
americano, de obligar a los actuales jefes
sionistas a marcar el paso conforme a unos
plllles probablemente más peligrosos y de
mlyor alcance que los que han forjado Ben
Glrion y sus inmediatos colaboradores.

Del :!l al 28 de febrero

"LA FALANGE y ESPAÑA"

De un editorial del diario Arriba, del dia
22, encabezado con este titulo, reproducimos
los siguientes fragmentos:

"Desde su nacimiento, en 1933, hasta hoy,
la Falange ha sido el blanco preferido de
todas las maniobras antiespañolas, fueran de
sÍ;5no blanco o de signo rojo...

(l) En el mismo día en que Eisenhower hacía
su declaración (:L 7 de febrero), empezaba la orga­
nización judía norteamericana su campaña de re­
caudación, para 1957, en favor de Israel, cuyo
to:al se calcula llegue a los 7S millones de dólares.
T¡'uman, grado 33 de la Francmasonería, participa
activamente en la campaña sionista. Uno de los
representantes judíos, Israel Rocosin, fabricante de
tejidos de Nueva York, acaba de adquirir bonos
pcr valor d, un millón de dólar6s.

"La Falange conoce desde el principio
cuál era la relación social de la que habia de
partirse para dar al pueblo español la revo­
lución de que estaba urgido. La Falange
sabe cuál es el camino de la auténtica liber­
tad nacional. La Falange, en cuanto doctri­
na poiltica y en cuanto comunidad activa, es
la úmca fuerza capaz de llevar adelante
- y buenas muestras hay de ello -la honda
transformación que demanda la vida espaiio­
la. La única fuerza, también, que puede sos­
tener poiltlcamente la estructura precisa para
una acción estatal revolucionarla.. Su pre­
sencia ha sido un permanente freno para el
creCIente partidIsmo reaccionario, para la
anarquia y para la dictadura marxista."

BANCOS y CLIENTES

El problema de la concentración bancaria
en relación con ,. el cliente que solicita un
crédito", 10 plantea "Juan de Alcalá", en
el diario Arriba, en la siguiente forma:

.. La gran clientela se ve poco afectada
por el hecho de que disminuya el número de
Bancos operantes en una plaza o en toda
la nación. La gran clientela está directamen­
te ligada a los Bancos. Los estudios norte­
americanos demuestran que, en la mejor de
las hipótesis, la pequeíia clientela 110 puede
resistlr las consecuencias monopolísticas de
la concentración: o carece de asistencia cre­
ditIcia o queda a merced del Banco que ab­
sorbe el mercado local. Para el cliente me­
tilO, las consecuencias son también desfavo­
ralJies: la fusión o absorción de Bancos su­
poncn una acentuaClón del oligopolio exis­
tente o la desaparición del régimen de semi­
competencia" .

REORGANIZACIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN

CENTRAL DEL ESTADO ESPAÑOL

Un "Decreto-Ley" de reorganización de la
Administración Central del Estado", acaba
de aparecer en el Boletin Oficial del Estado.

Según la exposición de motivos, se trata
ele dar .. un nuevo paso en el proceso evo­
lutivo de la Administración Central, para
que su estructura responda más cumplida­
mente a las características de un Estado
moderno".

Como antecedentes de ese proceso se men­
cionan las Leyes de L° de octubre de 1936,
las de 30 de enero y 29 de diciembre de
1938, la de 8 de agosto de 1939 y los Decre­
tos-Leyes de 27 de julio de 1945 y 19 de
julio de 1951-

Ahora, "al acometer la reorganización
ministerial ", se va a "la creación de un
Ministerio (el de la Vivienda), la redistri­
bución de competencias y el traspaso de un
Ministerio a otro de algunas Direcciones
Generales y organismos autónomos".

Dentro de dicho plan, y aparte del Minis­
terio citado, se crean la Dirección General
de Energía N uelear, "para fines no milita­
res", dentro del Ministerio de Industria, y la
Secretaría General Técnica del Ministerio
de Hacienda. Se crean, asimismo, cuatro
eomisiones delegadas del Gobierno (Asun­
tos Económicos, Transportes y Comunica­
ciones, Accíón Cultural y Sanidad y Asun­
tos Sociales), que estarán integradas por
representaciones de diversos Ministerios, con
tres finalidades específicas: "Coordinar la
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acción de 1,,, IJepartallll'1l1", que la illl e ­
gran: preparar los a~l1l1tus qUl'. afcctando
a varios Miniskrios, havau de llevarse al
('onsejo de Ministros ", y ., resolver aquellos
otros que, dada su naturaleza o por alectar
sólo a una de las Comisiones, sea illnecesari(,
elevarlos al pleno del CohiertllJ" (21.

La Presideflcia del {;obiemo

En el artículo s~gundo del articulado se
trata de las funciones y caracteristicas lle­
la Frcsidl'/Iria del (;o/'i.rllo, en la siguient"
iorma:

"Compete a la Presidellcia del (;obiertl«
dar una unidad a la acción política y admi­
nistrativa general y coordinar la actividad
de los distintos Departamentos.

"Para el cumplimiento de e"tas il11lciones,
el Presidente del ¡;obierllo estar" asistid"
jlor rl ministro subsecretario d<' la Presi­
dencia, en quien podrá delegar el desem[wl-Io
de aquellas funciones administrativas que las
circunstancias aconsejen, y al quc corres­
ponderá, además, la Secretaría del Consejl'
de l\l inistros. "

También se establece por el Decreto-Ley
la posihilidad de que puedan nombrarse mi­
Ilistros sin cartera, cuyos créditos ., se ill­
cluirán ell el presupuesto de gastos de la
l'residencia del (;obieflH>. Fl millistro secre­
tario general del ~dovilllil'llto til'llt' carácter
de lninlstru S111 cartera".

Se dispone en el propio ar[iculadu la crea­
ci{¡n, en la Presidencia rle-l (;obiernu, de una
()fieilla, dc ¡ 'oordillaci,ill -" f'ro!/rallll1eiÓIl
neollómica, "con el oltjdo de dar cohesión
a las medid~b de lo, distintos ~f inisterios
que tengan repercusión en la economía, y de
elaborar, con visión de conjunto y criterio
de unidad, los planes de desarrollo econ(,­
mico del pais y los programa, de realiza­
ciones económicas del l·~,tado y rlemás enti­
dades pública",. Estará diri,l/ida por 111111

(omisióll presidida por el millistro su/Js,'­
'Tetario de la 1'residellcia, e integrada por
¡rJo; secretarios general'es técnicus de la Pre­
sidencia v de los M ínisterios económicos, 1"

jJor un ~onsejero del de EC"llOmía :\aci(:­
Ilal. y contará con el personal técnico )
auxiliar nece,ario para el cumplimiento de
su cometido".

Igualmente incuml,e al Presidente rkl
Consejo, "o, en representación de éste, al
ministro subsecretario de la Presidencia",
presidir las Comisiones delegada, a las que
ante, nos hemos refcrido. También le co­
rresponde al ministro subsecretario de Lt
Presidencia, "o p-ersona en quien de1egl1l',
presidir las comisiones de subsecretario,",

"El secretario de la, Comi,iones dek­
garlas elel Gohierno estará aclscrito adlnil1i~­

trativamente a la S{'cretaria General Téc­
nica de la Presidencia del C;obierno ". "El
/Ialetíll Oficial de! 1:stado pasará a depen­
der, a todos los efecto" de la Pre,idencia
del Gobierno, conservando su carácter ad­
ministrativo de sección bajo la jefatura de
un din'ctor arlministrar1r.r ".

El fl/leeO Go/¡ierno psprll;()1

S imnl táncamente Col I el Decreto- Ley mel 1­
l'ionado, se ha dado a conoClT la lista del

e!) J_lI Comisú;JI de .-lsn¡¡t(),~ F,-ol/(ímicos c:,tar;'¡
illtegrada por lo,.; lllinistl"(}'-; de Hacienda, Agt"icul­
t tira, l11du~tria y ('omcrcio. I l ndr;'1I1 formar parte
de la mi"ma, cualldo sean convocado,,". los l11ini.-;
\ rllS de Onras púhlicas. Trahajo, Vivienda y el
¡lljl1¡~tr') secretarill general del l\l'lVimicllto.

/.(/ CumisiólI dr Transportes y COHwnictl('!r)l//',l
la flirmarán los ministros ele GohenlacitÍn. Obra:­
Pública:;;, Aire y Comercio. l\)(lr{'ill ser c(lnvocad(l~

también los de Eji'rcitn. "'Iarina. l1Hll1stria t· In"
formación y Turi~mrJ.

1.u COlnis¡:ól1 d(' Acciáll ('/I/tllra/ la illtc~raráJ1 b:­
ministro:;; de Asuntos Exteriores, Educación Nacir¡
lla1. Informacióll y Turi:mlO \" el ministro secreta·
¡'io general del ~\I()vi1l1ientú.-

La ConúsióJI de ,\'(luidad \' ASlllltos Sociall's
estan', cumpuesta por lus ministrns de Educacir'll\
\"aciollal. Trabaju. .:\gricu1tura. \'ivicnda y el
lllini..;tru ..;ecrctariu gelleral del ':\luvimictlto.
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ttue\lJ (",hinll", que queda COlhtituíd" en
la siguicllte fonna:

.\1 ittistr" .'uhsecrl'1ario dt' la Presidencia:
don Luis carrero /flanco,

Asuntos Exteriores: don rernando jJu­
ría Castiella ·"lfaí:.

justicia: d(;n .llIlolliu ftllrmelldi Ballalcs,
Ejército: dOll . /lIlo/1io Barroso y ,'l'án-

(·/Ic.,::-Gurrro.

~larina dOIl !clipp Abár:::lIs" (ili,'u.
Hacienda: don Jlarir1/l0 N a'¡'tl1Ta RII{¡io.
(;obernaci"n: dO/1 Camilo Alollso {'elja.
()hras Púhlica,: dOIl Jorqe 1- i.ll,íll S1/";'''-

díaE.

Educaciil11 :\ a('ional: dri/1- Jeslís /(u/,io
(;"reía-JI illa.

Trabajo: dOIl !crl1líu Sau::; (irr;o.
Industria: da/1 .1 oOllUíl1 Plancll Riera,
.\gricuLtlra: don ('¡,.¡{() Cáno'(Ios (;arcí(l.
.\ire: dllll Jos,' Rodríllu<'.~ y /Jia,e:; dI'

/'('n'(I. .

Sl'cretari" general dcl .\Im'imicnto (,ill
cartera): don Josi Solis Nuís.

c '0111ercio: dOll Alberto ('1lastres (·ah'o.
Informaci"111 v Turismo: dOIl (;a/'riel

. frias Salgado ,,: de Cu{¡as.
Vivi<'nda: dOll Josi 1.uis .lrre.l'c,
Sin cartera, Presidente del Consej" de

¡':conomía: dO/1 /'edro (;ual ('illaI7'i.

Como "e desprende de la anteriur li,ta,
han cesado cor110 tninistros los señores ~I ar­
1in Artajo, (;eneral M uiíoz (;ranrks, .\lmi­
rante Moreno, (;ó111ez de Llano, conde <le­
Valkllano, don BIas Pérez González, Gir"n,
c'avestanv, Ceneral (;onzále21 Gallarza \'
.\rhurúa.- .

/Jiogrr~li(¡s de algllllos tilulures

La Prensa trae extensas biop;raiias de lo,;
titulares del nuevo (;obienw. Extractamos,
para conocimiento de nuestros lectores, los
~iguiel1t('s datos sobre alg·unos ministros:

/Jou 1,uis Carrao Nlalleo: :\ació en San­
t"l-la el 4 de marzo de '9°3. Ingresa en la
\':scucla :; aval el al1lJ H)1 ¡J Y actúa en la
.,,·ucrra de ~larnleco" du~ant~ los aíilh 24,
35 Y 2(¡, Y en e,te último mando" El Ferro­
Jano ". En el aiío '93' fué nombrado co­
mandante del sUÍJmarino B-3, Posteriormen­
te estudió en la Escuela de (;uerra N aval
de :\ladrid y el año siguiente en la de Pa­
riso El Movimiento le sorprende en la ca­
pital de Espaila, Se refugia en la Embajada
de .\1 éjico, y mús tarde en la de Francia,
de donde sale para la España nacional en
junio de 1937... l'] 7 de mayo de r940 fué
!lo111hrado subsecretario de la Presidencia del
I ;ohierno y consejero nacional, y, en '943,
\'icepresid<:nk segundo de las Cortes. En
Ir) de juLIO de '951 se le nombró ministro
suo,;e('retario rle la Presidencia".

/ JO/1 /;entando Jfaria ('asticlla: "1\ació
l'll Bilbao el 9 de diciembre de 1l)07. Ha
consagrado toda 'u vida al estudio de las
l'lle,tiones internaciollalb. En febrero del
;lflO 193(' ingresó en la redacción de .. El
llebate ", de Madrid, como editorialista rlv
]",)itica e:-;terior.. Ha sido vicepresidentl'
,ic- la l'onlerleraciúll :\ aeiona1 de Estuc1ian­
1'.'s Catt',jicos y r!ire('tor del Instituto dl'
¡,>tUllios I',:lítícos.. !'articip,'" en '941--12,
lomo soldado voluntario de Infanteria en la
c;lmpal1a ;lnticomunista de Rusia ... Después
de rcpresentar a España ell Lima durante
mús de tres al1o" en agosto de '951, el
.1 de del Estado le nombró embajador cerca
,le la Santa Sede, La negociación del Con­
cordato ha sido la más importante empresa
llevada a cabo por el seíiur Castiella en esta
mi,iún diplomática ".

(¡'cneral do 11 Jor,(j(' ¡ "igún .")'/ícrodíll,:::

" ;\,' ació el'.. Asturias el rH de mayo de r8l)3.
.\1 advenimiento de la República, fué reti­
rado del Ejército por la ley de Azaña.
Fué en r.a I?poea, como el marqués de
\'aldeigle,ias y Vegas Latapie, editorialista
enérgico )" valient<'.. Colaboró intensamente

CON CENSURA ECLESIÁSTICA

l'!1 ".\cciúII 1,: ,pa ,1,,1;, ". ,\1 illiciar,,, el
~[uvimientr' '.J acional se reincorporó al
Ej é¡-cit" y, como j efe de Artillería, tomé,
parte en numerosos hechos de armas, encua­
(Irado en las Brigadas ~avarras".

Toma de posesión de argunos ministros

El día 26 los nuevos Ministros j urarOIl
,us cargos ante el Jcíe riel Estado,

En el mismo rlía vario, de los designado,
tomaron posesión de ,us respectivos Minis­
terios. ); os limitaremos a informar sobre'
alp;unas de ellas.

En e! .lfinistcrio dI' la (; o/I('I'llacirí 11 , ade­
má, del ministro entrante, Teniente General
don Camilo Alonso Vega, y del ministro
qliente, don BIas Pérez (;onzález, asistie­
ron los ('x ministros Conde de Vallellano
v Cavéstanv; el stIlbecretario de Goberna­
;'i('n, ,eñor' Rodríguez 11'1 iguel; director ge­
neral de Seguridad, señor Hierro; Sanidad,
doctor Palanca; Beneficencia, sctior Martí­
nez de Tena; Comunicaciones, Almirante
Basterreche; secretario general de la Direc­
ciún gencral de Seg-tIridad, y otra, perso­
nalidades.

IJon BIa, Pi'rez, después de exaltar la
persona <le sn sucesor, y de agradecer la
ayuda de sus colaboradores, dijo: "Igual­
ll1t'nte he de ap;radecer al Caudillo habermc
elltregado 'u confianza y haherme servido
dc ejemplo. Salgo má, vinculac10 que nunca
al .J de del Estado, con más p;ratiturl y con
nn afecto que no se borrará jamás en mi
('()razón, en mi sentimiento y en mi inteli­
gencia, y doy gracias a Dios por haberme
darlo fuerzas para terminar la misión que
tenia encomendada ".

El Teniente General don Camilo Vega,
l'n el discurso qne pronunció seguidamente,
dijo: "Conozco las cualidades de don BIas ...
I{cconozco muy bien, porCjue estuve doce
aiios a su servicio como Director de la Guar­
dia civil. y comprobé su espiritu, su inquie­
tud, su capacidad de trabajo. Es muy difícil
ellcontrar un hombre entregado a un C0111e­
t ido en estas condiciones. Vengo a reempla­
zarle, ~I i formación es distinta y sólo tengo
Ull bagaje, Mi buena voluntad .. , En cuanto
a don BIas Pérez, tengo la seguridad de que,
('!I tiempo no lejano, tendrá un ('ometido
importante ".

"El IIIUTO millistro secrctario del Jlo"'i­
IlIicllto, don José Solis Ruiz, tomó pose­
sión de su cargo. en el salón de actos de
la Secretaria (;eneral de FET y de la,
.lONS,

Tras de dar lectura del cese rIel señur
.\rrese y nombramiento riel nuevo titular,
1,1 ministro saliente pronunció unas palabras,
en las Cjue agradeció la bril1ante colabora­
ciém que se le hahia prestado y que él quiere'
personalizar en este acto en el señor Sala,
I'ombo, modelo de inteligcncia, capacidad,
lealtad y abnegación... i Qué colaborador ad­
mirable! "- afirmó el señor Arrese-. Aña­
dió después: "En cuanto a tí, camarada
Sol is. i que Dios te ilumine en tu camino!",
v acabó con la fórmula clásica: "i A tus
-ó¡¡denes!", con un .. i .'\,rriba España!' y
i \-iva Franco'''.

I':L GENERAL .\1\' :\oz CRANDES,

'APITÁN ¡;ENEILlL DEL EJÉRCITO.

En la primera reunión del nuevo Cobiernn
se nombró Capitán General riel Ej ércitn
;11 Teniente (;enera1 don .-\gustin ~I uíioz
I ;randes,

También ha ascendido por Decreto, al
empleo eh, Contraalmirante, el Capítán de
:\avío, don Luis Carrero Blanco, Por sen­
dos Decretos del Ministro de Hacienda SC'

nombran subsecretario del Departamento a
rlon Alfr<'do Cej udo Lleguet, y secretario
técnico a don César Albiíiana Carcia­
Qnintana.

)OSÍc-ORIlJI. C('I'Fí CANMJELL

Shehar }'ashuu
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Editorial HerrJer - BarctlOM

ANGUSTIA Y ESPERANZA. Clave teolÓgica al laberinto filo­
sófico de nuestro tiempo, por MARIANUS MÜU.EL

El sabio prologuista de esta obra P. Miguel Oltra, O. F. M.,
que con esmero y perfección suma ha redactado la presente versión
.española, reconoce que la teología en nuestros días está con fre­
cuencia contagiada de un intelectualismo exagerado y ha dejado de
ser algo vivo que nos haga pensar y sentir. Ya en su introducción
declara el autor de la obra que el intelectualismo religioso hace
desaparecer en algunas ocasiones la piedad ante el misterio. Que la
ciencia teológica en su contextura y exposición debe llevar al feliz
encuentro con Dios; porque no se trata sólo de saber, o de a.mar
muchas cosas, sirio que en último término se trata de amar.

Conforme a un plan de amplias perspectivas se pretende, pues,
publicar una serie de tomos que renueven esta teología. Y es éste
el primero de ellos, que tiene por fin profundizar en la existencia
de nuestro ser y de nuestra vida en 10 que dice de relación íntima
con el Creador. El P. Müller va engarzando en ('ste estudio ideas
nuevas de tal fuerza y de tan hondo alcance y contenido que irra­
dian la más viva y serena luz sobre el bello mi¡terio de nuestra
vida, enfocado en su único verdadero sentido.

Es cosa manifiesta que una impresión de angustia flota en el

enrarecido ambiente filosófico de nuestro tiempo, siendo reciente
la inclusión en el índice de una obra que su autor intituló precisa­
mente ti Del sentimiento trágico de la vida". La angustia es el cardo
espinoso y punzante, único premio que el hombre recoge, impotente,
en su orgullo cuando, caída ya de su mano la antorcha viva de la fe,
se pierde en las intrincadas oscuridades del actual laberinto filosó­
fico, creando un clima de intranquilidad y amargura característico
de nuestro tiempo y en el que muchos se ven envueltos. Desde los
simplemente influídos a los claramente desviados y a aquellos que
se hundieron en la noche del nihilismo, después de haber cerrado
sobre sí, en gesto absurdo y desesperado, la puerta que se abre
a 10 futuro.

Por ello el autor, al captar ese clima de inquietud y angustia
que hoy predomina, se propone proyectar ráfagas brillantes de luz
teológica sobre las que llama tinieblas de la .. habitación oscura".
Es la luz de la mirada divina que penetra hasta 10 último de!
ser humano donde Dios actúa y permanece en espera de que nuestra
mirada busque la suya, en feliz y amorosa correspondencia.

No sólo a los estudiosos habrá de ser útil este libro. La profun­
didad y dificultad del tema no han sido obstáculo al autor para una.
perfecta claridad en la exposición, y la belleza de ideas y conside-­
raciones hace fácil y asequible su lectura, siendo de interés para
cuantos sienten la inquietud por 10i problemas de nuestra época.

M. L. A.
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ESCRIT()S POLITICOS
ENV'IO A. NAVARRA

¡por Eduardo Conde

Victoria aliado, Valta, Problema asiático, Lo O. N. U.
Lea Ud. en las páginas de esta obra un enjuicia...
miento de los rnlás aCtlciantes problemas políticos
contemporáneos con criterio netamente católico.

•••

Pidalo a su librero o a «Publicaciones CRISTIANDAD» o Dipu!ación, 302, 2.°_Tel. 22 2446 BARCELONA
: o Launa, 15, 3.' • Tel. 31 11 66
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: iPOR QUE

.í "EL JASaN LA TOJj~"i 'ES «UNICO EN EL MUNDO)'

i
...PORQUE

. CONTIENE LAS SALES

. de sus mundialmente famosos manantiales die gran po-

.

: der radiactivo que purifican, rejuvenecen y ,suavizan la
i piel, proporcionándole lozanra,tersura y eterl~a juventud
• Confíe su piel Q la maravillosa espuma del jabón

«LA TOJA»
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